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Se declara texto oficial y auténtico el de las 
dieposiciones oficiales, cualquiera que sea su 
erigen, publicadas en la Gaceta de Manila, por 
k> tanto serán obligatorias en su cumpliiniento. 
{Superior Decreto de 20 de Febrero de 1861). 
Serán suscritores forzosos á la Gaceta todos 
los pueblos del Archipiélago erigidos civilmente 
pagando su importe los que puedan, y supliendo 
por los demás los fondos de las respectivas 
provincias. 





















C A P I T A N I A G E N E R A D D E F I L I P I N A S -
MINISTERIO DE LA GUERRA.—Núm. 1.—Circular.— 
Hxcmo. Sr .—El Rey (q. D . g.) se ha, servido expedir con 
esta fecha el siguiente decre to :—«Teniendo presente lo 
Jispnesto en laí Ley sancionada en 7 de Jul io de 1882, y 
promulgada por Real decreto de 15 del mismo mes y año, 
por la cual se autorizó á M i Gobierno para que, ajustán-
dose á l«s bases en ella contenidas y oyendo á la Comisión 
je Codificación militar, redactase las leyes de Organización, 
ítribuciones y procedimientos militares, y los Códigos para 
el Ejército y Armada; oida dioba Comisión, y conformán-
dome con lo propuesto por el Ministro de la Guerra, de 
acuerdo con el parecer de M i Coosejo de Ministros, Vengo 
en decretar lo siguiente: 
Artículo 1. 0 Se aprueba el adjunto proyecto de L e y 
de Organización y Atribuciones de los Tribunales de 
Guerra, redactado con arreglo á la autorización concedida 
por la Ley promulgada en 15 de Julio de 1882. 
Art. 2. 0 Dicha Ley empezará á regir en la Pen ínsu la 
i Islas adyacentes á los dos meses de su inserción en la 
Qacet'i, y en Ultramar en igual plazo desde su publicación 
ea aquellos dominios. 
Art. 3. 0 Las causas pendientes de sustanciacion en 
las antedichas fechas se terminarán aplicando las disposi-
ciones hasta entonces vigentes, á menos que los procesa-
dos opten por las de la nueva Ley, para cuyo efecto se les 
krá requerimiento en forma. 
Art. 4. ° Hasta que se publique la Ley de procedi-
mientos y el Código penal militar, seguirán observándose 
las disposiciones vigentes en la materia, que no se opon-
gan al cumplimiento de la presente Ley. 
Art, 5. 0 Los defensores Abogados, desempeñarán sus 
funciones en los mismos casos y forma que lo hacen hoy 
[los militares, en tanto que la L e y de procedimientos no 
"i reglamente definitivamente la intervención de unos y otros. 
Art. 6. 0 Cont inuarán observándose las disposiciones 
actuales referentes á las competencias jurisdiccionales y 
«onsultas de inhibición que tengan lugar en Ultramar, 
lasta que el Gobierno organice en aquellas Provincias los 
Tribunales llamados á decidirlas.—El Gobierno dará cuenta 
¿ las Córtes, del uso hecho de la autorización concedida 
para la redacción v publicación de la adjunta Ley.—Dado 
«a Palacio á 10 de Marzo de 1 8 8 4 . — A L F O N S O . — E l 
Ministro de la Guerra, Genaro de Qvesada.—De Real ór-
tai lo traslado á V . E . , con inclusión de un ejemplar de 
\ referida. Ley, para su conocimiento y fines correspon-
dientes.—Dios guarde á V . E . muchos afios. —Madrid 10 
^ Marzo de ISSA.—Quesada.—Sr. Capi tán General de 
«s Islas Fil ipinas. 
Manila 12 de Mayo de 1884 .—Cúmplase y publ íquese 












DB ORGANIZACION Y ATRIBUCIONES DE LOS TRIBUNA-
LES DE GUERRA, 
T Í T U L O P R I M E R O . 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Disposiciones generales. 
, Artículo 1. 0 L a justicia mil i tar se administra en nom-
6re ¿el Rey por los Tribunales que esta L e y establece, 
^•ít. 2. 0 Los Jueces y Tribunales militares no po-
drán aplicar disposición alguna que esté en desacuerdo 
^ las Leyes. 
CAPÍTULO 11. 
-De la jurisdicción de los Tribunales de guerra. 
M ^" 0 ^ juriS(frccion ^e Guerra es la única com-
H^ute para conocer de las causas por delitos no excep-
&cfi C01:ae^ <i0S Por militares de todas clases en servicio 
f Yo5 así como por los empleados y dependientes del 
010 de Guerra en la misma situación, ya se encuen-
tren desempeñando sus cargos ó se hallen de reemplazo, 
excedentes ó con licencia temporal, siempre que formen 
parte de los cuadros ó escalas de las armas, cuerpos, ins-
titutos ó establecimientos del Ejército, aunque sea con ca-
rácter eventual, mientras dependan del Ministerio de la 
Guerra ó cobren sueldo ó haber por el presupuesto del 
mismo.—Se comprende bajo la denominación de servicio 
militar activo el que se hace por los cuerpos de la Guar-
dia civi l y de Carabineros, ó por cualquiera otra fuerza 
mandada por Jefes del Ejército y sujeta á las leyes mi-
litares, aunque sea su principal objeto auxiliar á las Au-
toridades administrativas ó judiciales del órden civi l . 
A r t . 4. 0 Es asimismo competente la jurisdicción de 
Guerra, para conocer de las causas por delitos que come-
tan los individuos procedentes del Ejército que estén cum-
pliendo condena en establecimientos penales militares. 
A r t . 5. 0 Los individuos de la clase de tropa pertenecien-
tes á las reservas sin goce de baber, y los de los cuer-
pos activos con licencia ilimitada, solo estarán sujetos á 
la jurisdicción de Guerra por los delitos esencialmente mi-
litares.—Sin embargo, los que se encuentren en espectacion 
de embarque para Ultramar, lo estarán por toda clase de 
delitos. 
A r t . 6. 0 L a jurisdicción mili tar es la única compe-
tente para conocer, cualquiera que sea la persona acusada, 
de las causas que se instruyan por los delitos siguientes: 
— 1 . 0 Los de traición que tengan por objeto la entrega 
de una plaza, puesto mili tar ó almacenes de efectos ó 
municiones de boca ó guerra.— 2. 0 Los de seducción de 
tropas, bien sean españolas ó extranjeras que se hallen al 
servicio de España , con el propósito de hacer que deserten 
de sus banderas en tiempo de guerra ó se pasen al enemigo. 
— 3 . 0 Los de seducción y auxilio á la rebel ión y sedi-
ción, cuando tengan éstas carácter mil i tar .—4. 0 Los de 
espionaje, insulto á centinelas, salvaguardias ó fuerza ar-
mada.— Se consideran fuerza armada los individuos de 
la Guardia civi l y Carabineros ó de cualquier otro insti-
tuto análogo estando con sus armas y uniformes en actos 
del servicio que tengan obligación de prestar ó con ocasión 
de é l .—5. 0 Los de incendio, robo, hurto y estafa de ar-
mas, pertrechos, municiones de boca y guerra, ó de efectos 
pertenecientes á la hacienda militar, en los cuarteles, obras 
militares, almacenes ú otros establecimientos propios del 
Ejérc i to .—6. 0 Los cometidos en plazas sitiadas ó blo-
queadas que tiendan á alterar el órden público ó compro-
meter la seguridad de las mismas.—7. 0 Los que come-
tan los prisioneros de guerra y personas de cualquiera clase 
que sigan al Ejército en campaña. — 8. 0 Los que con 
relación á sus asientos y contratas cometan los asentistas 
del Ejérci to.— 9. 2 Los de adulteración de las provisio-
nes de boca que se suministren, á las tropas, ó se vendan 
en el interior de los cuarteles, establecimientos militares ó 
campamentos.—10. Les de rebelión, sedición y robo en 
cuadrilla de cuatro, ó más, cometidos en los territorios 
declarados en estado de guerra, y cualesquiera otros cuyo 
conocimiento les atribuyan las leyes vigentes ó que se 
dicten en lo sucesivo.—11. Los comprendidos en los ban-
dos que con arreglo á las leyes dicten los Generales en 
Jefe de los Ejércitos, así como las faltas previstas en 
los mismos.—12, Los que cometan los individuos de 
los cuerpos de la Armada estando en servicio de guarni-
ción ó de plaza ó formando parte de los Ejércitos de 
operaciones en c a m p a ñ a . — 1 3 . Los que cometan dentro 
de los respectivos establecimientos los operarios de las 
fundiciones, maestranzas, fábricas y parques de artil lería 
é Ingenieros^que no sean individuos del Ejérc i to .—14. Las 
faltas que cometan los militares en el ejercicio de sus 
funciones ó que afecten inmediatamente al desempeño 
de las mismas. 
A r t . 7, 0 Cuando resulten complicados en una misma 
causa criminal, individuos del Ejército con otros no su-
jetos á la jurisdicción de Guerra, se observarán para 
establecer la competencia las reglas siguientes:—1.a De 
las causas cuyo conocimiento corresponda por razón de la 
materia á la jurisdicción ordinaria, á la de Guerra ú otra, 
conocerá contra todos los acusados la jurisdicción á que 
la ley atribuya la competencia.—2.a De las causas por 
delitos especialmente penados en las leyes militares que 
no sean _ de atracción para los acusados no militares, cada 
jurisdicción juzgará á los individúes que de ellas respec-
tivamente dependan, para lo cual se pasará, por la qu© 
baya incoado el procedimiento, el tanto de culpa corres-
pondiente.—3a De las causas por delitos comunes que 
no estén especialmente penados en las leyes militares, 
conocerá la jurisdicción ordinaria. 
A r t . 8. 0 Guando el Ejército esté en campaña ó sea 
declarada la Nación ó una parte de su territorio en es-
tado de guerra, los individuos de la clase de tropa lla-
mados á las armas serán juzgados por la jurisdicción m i -
li tar por todos los delitos que hubiesen cometido que no 
sean de los incluidos en el capítulo siguiente, aunque 
en su perpetración aparezcan complicadas personas no mi -
litares; y los Jueces de otras jurisdicciones que se ha-
llaren conociendo, remit i rán las causas ó el tanto de culpa 
en su caso á la mili tar, á no ser que hubiese sido ya for-
mulada la acusación. 
A r t . 9. 0 Son competentes los Tribunales militares 
para hacer efectivas las responsabilidades civiles declara-
das en sus sentencias firmes, mientras el procedimiento se 
l imite á la via de apremio contra los sentenciados y sus 
bienes; pero si en la ejecución surgieren cuestiones que 
exijan declaración de derechos civiles, remit i rán su reso-
lución á los Tribunales del fuero común, suspendiendo, 
con relación á los bienes objeto de dichas cuestiones, todo 
procedimiento, el cual continuará después de resueltas. * 
A r t . 10. Las Autoridades del Ejército conocerán, asi-
mismo, preventivamente de las testamentarías ó abintes-
tatos de los militares de todas las clases, empleados y de-
pendientes del ramo de Guerra.—La prevención se l i m i -
tará á la práctica de las diligencias necesarias para dis-
poner el entierro del cadáver, la formación de inventarios 
y seguridad de. los bienes, la ejecución de la úl t ima vo-
luntad del finado y la entrega de bienes á los que den-
tro del cuarto grado c iv i l resulten herederos abintestato.— 
Cesará la intervención de las autoridades militares, pa-
sándose las diligencias á la jurisdicción ordinaria, tan 
luego como los asuntos de testamentaria ó abintestato ad-
quieran carácter contencioso. 
A r t . 11 . E n campaña ó cuando un Ejército se ha-
llare en país extranjero, conocerán las Autoridades jud i -
ciales del mismo Ejército de las reclamaciones por deu-
das contra sus individuos y las personas que le sigan. 
CAPÍTULO I I I . 
De los delitos cometidos por militares, cuyo conocimiento 
no corresponde á la jurisdicción de Guerra. 
A r t . 12. Los individuos del Ejército quedan someti-
dos á la jurisdicción ordinaria en los casos siguientes: 
— 1. 0 Por los delitos de atentado y desacato á las Auto-
ridades no mil i tares .—2.° Por los de falsificación de mo-
neda y billetes,de banco.—3.° Por los de falsificación de 
sellos, marcas y documentos, siempre que no fuesen de 
los usados por los Jefes, Autoridades y dependencias 
del E j é r c i t o . - 4.° Por los de adulterio y estupro.—5.° Por 
los de injuria y calumnia, que no constituyan delito mili tar . 
—6.° Por los de infracción de las leyes de Aduanas, con-
tribuciones y arbitrios ó rentas públicas —7.° Por los que 
cometan los individuos de los cuerpos de la Guardia c iv i l 
ó de Carabineros y de cualquiera otra fuerza sujeta á 
las leyes militares, cuya misión sea auxiliar á las Auto-
ridades administrativas ó judiciales del órden c iv i l en lo 
relativo á sus actos como agentes de las mismas, siempre 
que el servicio que presten no sea militar ó el hecho 
que ejecuten no constituya delito ó falta en el propio ser-
vicio mi l i ta r .—8.° Por los que hayan cometido los in-
dividuos del Ejército antes "de pertenecer á él durante 
la deserción ó en el desempeño de algún destino ó cargo 
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público civil .—9.° Por las contravenciones á los regla-
meatos de policía y buen gobierno, y por las faltas no 
penadas en las leyes y reglamentos militares ó en lo» 
bandos de las Autoridades del Ejército con penas mayo-
res que las señaladas en el Código penal ordinario. 
A r t . 13. Tampoco corresponde á la jurisdicción de 
Guerra juzgar á los individuos del Ejército en los ca-
sos siguientes: — !.0 E n las causas reservadas á la j u -
risdicción del Senado.— 2.° E n los juicios de residencia 
de las Autoridades militares de las provincias de Ultramar. 
— 3 . ° E n los delitos cometidos á bordo de las embar-
caciones, en los Arsenales del Estado ó en cualquier 
otro lugar á donde se extienda la jurisdicción de Ma-
rina. 
T I T U L O n . 
DE LOS TRIBUNALES DE QUERRA Y AUTORIDADES QUE EJER-
CEN JURISDICCION MILITAR. 
Ar t . 14. L a jurisdicción en el Ejército se ejerce:—!.0 
Por el Consejo de guerra ordinario.—2. 0 Por el Consejo 
de guerra de Oficiales Generales.—3. 0 Por los Goberna-
dores de plaza sitiada ó bloqueada.—4. 0 Por los Generales 
Comandantes de tropa con mando independiente.—5. 0 
Por los Capitanes Generales de d i s t r i t o . — 6 . ° Por los 
Generales en Jefe de Ejérc i to .—7. 0 Por el Consejo Su-
premo de Guerra y Marina. 
Ar t . ! 5 . E l Gobierno, oyendo al Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, podrá atribuir temporalmente juris-
dicción total ó parcial á otras Autoridades del Ejército 
que se bailen separadas á grandes distancias ó aisladas 
de los centros jurisdiccionales ordinarios. 
T Í T U L O I I I . 
DE LA ORGANIZACION Y ATRIBUCIONES DE LOS CONSEJOS 
DE GUERRA. 
^ - CAPITULO PRIMERO. 
Del Consejo de guerra ordinario. 
^ A r t . ! 6 . E l Consejo de guerra ordinario se compon-
drá :—De un Presidente de las clases de Coronel ó Te-
niente Coronel.—De seis Vocales de la clase de Capitán. 
—De un asesor, sin voto, del Cuerpo Jur íd ico militar. 
A r t . ! 7 . E l Gobernador de la plaza ó el Jefe con 
mando de las armas del punto en que el Consejo deba 
celebrarse, nombrará el Presidente y Vocales que ha-
yan de formarlo de entre los Oficiales que tenga á sus 
órdenes y por el turno establecido en esta Ley . 
A r t . ! 8 . Cuando en el punto en que deba celebrarse 
el Consejo no hubiese Coronel ó Teniente Coronel que 
desempeñe el cargo de Presidente, lo presidirá el Jefe 
encargado de hacer el nombramiento, siempre que tu-
viese, cuando menos, el empleo de Teniente Coronel; no 
teniéndolo, recurrirá á la Autoridad superior del Ejér-
cito ó distrito á fin de que nombre quien lo presida ó 
disponga la celebración del Consejo en otra localidad.— 
E n las plazas sitiadas ó bloqueadas en que falte Coro-
nel ó Teniente Coronel, presidirá el Consejo el Oficial 
á quien corresponda la sucesión de mando, cualquiera 
que sea su graduación. 
A r t . ! 9 . E l General en Jefe del Ejército, ó el Capi-
tán General del distrito en su respectivo caso, nombrará 
para que asesore al Consejo al Teniente Auditor ó A u x i -
liar del Cuerpo Jur íd ico del Ejército de entre los que 
tengan á sus órdenes. 
A r t . 20. E l Consejo de guerra ordinario conoce: — 
1. 0 De las causas contra individuos de las clases de 
tropa por todos los delitos no atribuidos especialmente 
á otra jurisdicción ó á distinto Tribunal mi l i tar .—2. 0 
De las que se sigan contra personas extrañas á la milicia, 
que deban ser juzgadas por la jurisdicción militar fuera de 
los casos en que corresponda el conocimiento al Consejo 
de guerra de Oficiales Generales ó al Supremo de Guerra 
y Marina. 
A r t . 2 1 . E l Consejo de guerra ordinario se consti-
tu i rá exclusivamente dentro del Cuerpo á que el reo per-
tenezca estando incorporado á él, á no ser que el delito 
que cometa se refiera al servicio de plaza ó lo ejecute 
en participación con otros que no sean individuos de su 
propio Cuerpo. 
Ar t . 22. Presidirá este Consejo el Jefe del Cuerpo, 
ó el que en su lugar mande las fuerzas segregadas del 
mismo en el punto en que haya de celebrarse, si tuviese 
el empleo de Teniente Coronel.—Los Vocales serán Ca-
pitanes del propio Cuerpo, y el Asesor el que nombre la 
Autoridad judicial mencionada en el art. 19. 
A r t . 23. Cuando no pudiese presidir ninguna de las 
personas antedichas, así como cuando no hubiere bastante 
número de Capitanes del Cuerpo del acusado para de-
sempeñar el cargo de Vocales, se harán los nombramien-
tos necesario» del modo que previene el art. 17. 
CAPÍTULO I I . 
Del Consejo de guerra de Oficiales Generales. 
A r t . 24. E l Consejo de guerra de Oficiales Genera-
les, se compondrá :—De un Presidente Teniente General 
6 Mariscal de Campo.—De seis Vocales Oficiales Gene-
rales.—De un Asesor, sin voto, del Cuerpo Jur íd ico mi-
litar. 
A r t . 25. Pres id i rá el Consejo el Capitán General del 
distrito en que se hubiere seguido la causa.—En los 
Ejércitos en campaña, así como en el caso de imposibilidad 
del Capi tán General del distrito, lo presidirá el Teniente 
General ó Mariscal de Campo más antiguo de los llama-
dos á formarlo. 
A r t . 26. E n las plazas sitiadas ó bloqueadas presidirá 
el Consejo el Gobernador.—En el caso previsto en el 
art. 121 corresponderá la presidencia al Oficial más ca-
racterizado y más antiguo de los que en ellas residan. 
A r t . 27. Los Vocales serán nombrados por el Gene-
ral ón Jefe, Capi tán General del distrito ó Gobernador 
de la plaza sitiada ó bloqueada en los respectivos casos, 
por turno entre los Oficiales Generales que tengan su 
residencia en la misma localidad.—No habiendo en ella 
número suficiente de Oficiales Generales, serán llamados 
á formar el Consejo, por órden de ant igüedad, Corone-
les, y en su defecto Tenientes Coroneles, unos y otros 
efectivos. 
A r t . 28. Cuando el acusado sea Oficial General, dos, 
por lo menos, de los Vocales del Consejo serán de cate-
goría superior ó igual. 
A r t . 29. S i no hubiese en la localidad Oficiales de 
la categoría correspondiente para formar el Consejo de 
guerra, se recurr i rá á los que tengan su residencia en 
otros puntos de la circunscripción de la Autoridad judicial . 
A r t . 30. Asist i rá al Consejo, como Asesor, el A u -
ditor del Ejército ó distrito en que aquel se celebre, y 
en las plazas sitiadas ó bloqueadas el individuo más ca-
racterizado del Cuerpo Jur íd ico militar que en ellas 
resida. 
A r t . 3 1 . Corresponde al Consejo de guerra de Ofi-
ciales Generales, conocer de las causas contra Oficiales 
del Ejército y sus asimilados, así como contra los indi-
viduos de las clases de tropa que tengan grado de 
Oficial ó la Cruz de San Fernando, por todos los de-
litos no atribuidos especialmente á otra jurisdicción ó al 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
A r t . 32. También serán juzgados por el Consejo de 
guerra de Oficiales Generales, por delitos de la compe-
tencia de la jurisdicción mi l i t a r :—1 . 0 Los oficiales de la 
Armada y sus asimilados, así como ios individuos de las 
clases de tropa pertenientes á aquella que tengan grado 
de Oficial ó la Cruz de San Fernando.—2. 0 Los Se-
nadores y Diputados á Cortes, Jueces de primera instan-
cia, Promotores fiscales. Jueces eclesiásticos y funciona-
rios del órden administrativo que ejerzan autoridad, siem-
pre que por otros conceptos no les corresponda ser juzga-
dos por el Consejo Supremo de Guerra y Marina.—3. 0 
Los que fuesen "ó hubiesen sido Magistrados y Fiscales 
de las Audiencias, Jefes superiores de Administración y 
Gobernadores de provincia.—4. 0 Los que hubiesen sido 
Ministros de la Corona, Consejeros de Estado, Embaja-
dores, Ministros Plenipotenciarios y Residentes, y Minis-
tros, Magistrados y Fiscales del Tribunal Supremo y de 
los de Cuentas y Ordenes militares. 
CAPÍTULO I I I . 
Disposiciones comunes á los dos capítulos anteriores. 
A r t . 33. A d e m á s del número de Vocales necesarios 
para constituir los Consejos de guerra, se nombrarán dos 
suplentes siempre que fuese posible. 
A r t . 34. Para ser Vocal de un Consejo de guerra se 
requiere á lo menos la edad de 25 años. 
A r t . 35. L a celebración del Consejo de Guerra de 
Oficiales Generales tendrá lugar en la residencia del cuar-
tel general del Ejército en campaña, en la Capital del dis-
trito militar ó en la plaza sitiada ó bloqueada, según los 
casos.—El Consejo de guerra ordinario se celebrará en el 
punto donde se siga la causa. 
A r t . 36. Cuando la necesidad ó la conveniencia del 
servicio lo exijan, podrá la Autoridad judicial competente 
disponer la celebración de los Consejos de guerra en dis-
tinto punto de los que se dejan designados, siempre que 
sea dentro de la circunscripción de su mando. 
A r t . 37. S i alguno de los procesados perteneciese á los 
cuerpos auxiliares del Ejército, dos de los Vocales del Con-
sejo deberán ser del mismo cuerpo auxiliar si los hubiese 
de la graduación mil i tar correspondiente, ó uno en caso de 
no haber más .—Siendo varios los procesados y de distin-
tos cuerpos auxiliares, cada uno de los dos Vocales deberá 
ser del cuerpo respectivo á que pertenezcan los dos acusa-
dos de superior empleo.—No habiendo los que se requie-
ran para el caso, se nombrarán los dos de un solo cuerpo 
auxiliar, y á falta de todos se organizará el Consejo pres-
cindiendo de Vocales de dicha clase.—Los individuos del 
Clero castrense están exceptuado» de formar parte de los 
Consejos de guerra. 
A r t . 38. Faltando, en la circunscripción de la Auto-
ridad judicial , número de Oficiales de las respectivas clases 
para desempeñar las funciones de Vocales de los Consejos 
de guerra, se recurrirá en primer lugar á los de la Armada 
residentes en la localidad en que aquellos se celebren, y 
en segundo serán reclamados los que se necesiten de la 
Autoridad judicial más inmediata, dándose cuenta al Go-
bierno. 
A r t . 39. E n las plazas sitiadas ó bloqueadas donde 
no hubiere número bastante de Oficiales de las respecti-
vas «lases para ser Vocales de los Consejos de guerra, 
llamados á conocer de causas sobre delitos de rebelión, 
sedición, insubordinación y demás que comprometan la se-
guridad de aquéllas, se constituirá el Consejo con el Pre-
sidente y cuatro ó dos Vocales; pero si tampoco los hu-
biere del empleo correspondiente, se completará el número 
con los de graduaciones inferiores, dándose la preferencia 
á los más carácterizados y más antiguos.—Cuando no hu-
biere tampoco individuos del Cuerpo Ju r íd i co militar para 
asistir como Asesores á estos Consejos, nombrará el Gota, 
nador un Letrado, prefiriendo á los del Cuerpo J u r í ^ " 
de la Armada y á los funcionarios de justicia del ófA® 
civ i l , y á falta de todos el Consejo se celebrará sin 
tencia de Asesor. 
A r t . 40. E n las mismas plazas sitiadas ó bloquea^ 
en que no hubiese número suficiente de Vocales ó filta^ 
Asesor para constituir los Consejos de guerra respecto ^ 
las causas no comprendidas en el artículo anterior, se 
penderá la celebración del Consejo hasta que las circuuj 
taucias permitan que se verifique según las reglas generales 
A r t . 4! . . Para el nombramiento de Presidente y \ ¿ 
cales de los Consejos de guerra, se l levarán en el Estado 
Mayor de los Ejércitos, en las Capitanías generales de log. 
distritos y en los Gobiernos de las plazas, listas de los in. 
dividuos pertenecientes á las diversas clases llamadas i 
prestar dieho servicio, sacándose de ellas por órden de an. 
t igüedad los que fueren necesarios en cada caso.—X¡3¡ 
mismas listas de turno se l levarán en los Cuerpos parj 
la celebraciou de los Consejos de guerra.—No volverá el 
turno á los que ya hubiesen cumplido con dicho servicio 
mientras haya algún individuo sin haberlo prestado. 
T Í T U L O I V . 
DE LAS AUTORIDADES QUE EJBP.CEÍÍ JURISDICCION MILITAR. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De las atribuciones judiciales de los Generales en Jefe 
del Ejército. 
A r t . 42. E l General en Jefe de un Ejército en cam-
paña tiene la jurisdicción militar en las fuerzas de su 
mando, en las personas de cualquiera clase que sigan al 
Ejército y en las que cometan delito ó falta previstos en 
los bandos que dictare. 
A r t . 43. Puede el General en Jefe delegar el todo ó 
parte de su jurisdicción en los Capitanes Generales de los 
distritos en que se hallare operando el Ejército de sa 
mando, y en los Generales Comandantes de Cuerpo de 
Ejército ó de división que estuviesen apartados de la re-
sidencia del cuartel general. 
A r t . 44. Cuando en el territorio en que se halle ope-
rando el Ejército estuviere comprendido uno ó más dis-
tritos militares, podrá el General en Jefe asumir en todo 
ó en parte la jurisdicción de los Capitanes Generales. 
A r t . 45. Si el Ejército fuese sólo prevenido ó de ocu-
pación, las facultades judiciales del General en Jefe se 
l imitarán á la fuerza de su mando. 
A r t . 46. Corresponde al General en Jefe: — 1. 0 Orde-
nar la formación de causa contra militares de todas cla-
ses, empleados y dependientes del ramo de Guerra, como 
contra las demás personas sujetas por esta L e y á sa 
jurisdicción.—2. 0 Nombrar los Fiscales instructores y 
Secretarios para las causas de la competencia del Consejo 
de guerra de Oficiales Generales, y confirmar los nombra-
mientos que preventivamente hicieren los Jefes militares 
á él subordinados. — 3. 0 Di r ig i r los procedimientos judi-
ciales, y resolver las dudas, reclamaciones y recursos que1 
se susciten ó promuevan en las causas que se instruyan 
dentro del l ímite de su jur isdicción.—4. 0 Acordar inhi-
biciones, promover competencias y aceptarlas. — 5. 0 De-
cretar el sobreseimiento ó la elevación á plenario de las 
sumarias.—6.° Disponer la reunión del Consejo de guerra 
de Oficiales Generales, y nombrar el Presidente y Voca-
les que. deban componerlo.—7. 0 Resolver sobre las ex-
cusas de los nombrados para intervenir en los actos judi-
ciales y acerca de las recusaciones que contra los mismos 
se promuevan.—8. 0 Aprobar los fallos de los Consejos 
de guerra ordinarios en que no se imponga la pena capí-
tal ó algunas de las perpétuas; remitir al Consejo Supremo 
las causas cuyos fallos no hubiesen obtenido su aproba-
ción, las falladas en los Consejos de guerra de Oficiales 
Generales y las de los Consejos de guerra ordinarios en 
que se impusiere la pena capital ó alguna de las perpé-
tuas.—9. 0 Llevar á ejecución las sentencias firmes.—10-
Decretar el cumplimiento de los exhortes que recibiere de 
otras Autoridades judiciales.—11. Ejercer la jurisdicción 
disciplinaria sobre todos los que intervengan en la admi-
nistración de justicia militar y le estén subordinados, de-
jando íntegra la que corresponda á la Superioridad en los 
negocios que debau elevarse á su conocimiento.—12. Ejer-
cer la jurisdicción extraordinaria de que trata el título 7 . ° 
—13. Aplicar los indultos generales ó amnistías que 80 
dicten por el Ministerio de la Guerra á los que hubiesen 
sido juzgados y sentenciados por los Tribunales depes-
dientes de su jurisdicción é informar sobre las peticiones 
de indulto especial de los mismos. 
A r t . 47. E l General en Jefe resolverá los negocios 
judiciales de acuerdo con su Audi tor . 
A r t . 48. Los Generales Comandantes de cuerpo de 
Ejército y de división con mando independiente, ejerce-
rán en las fuerzas de su mando la misma jurisdicción q^8 
el General en Jefe.—No podrán, sin embargo, asumía 
la de los Capitanes Generales de los distritos en que es-
tuviesen operando, á no haber sido expresamente autori-
zados para ello. e 
CAPÍTULO I I . 
De las atribuciones judiciales de los Capitanes Generala 
de distrito. 
A r t . 49. Los Capitanes Generales de distrito tienen I * 
jurisdicción militar en el territorio y fuerzas de su mando. 
A r t . 50. Las atribuciones judiciales de los Capitanes Gr0* 
nerales de distrito son las señaladas á los Generales e^ 
Jefe en el art. 46, á excepción de la consignada en el Dtt' 
Gaceta de Manila.—Núm. 135, 16 Mayo de 1884. 575 
jjjero 12 del mismo y con la modificación relativamente al 
0 , de nombrar el Presidente para los Consejos de guerra 
¿e Oficiales Generales en el caso solamente del párrafo 
liltimo del art. 2 5 . — A d e m á s podrán encomendar á las 
Autoridades y Jefes militares dependientes de su juris-
dicción las comisiones y práctica de diligencias que la 
tuena administración de justicia exija. 
A r t . 5 1 . Los Capitanes Generales de dirtrito resolve-
j á n los negocios judiciales de acuerdo con sus Auditores. 
A r t . 52. Los Capitanes Generales de las provincias de 
Ultramar, ejercerán como los Generales en Jefe de la juris- ! 
¿iccion-extraordinaria en los casos prevenidos en el t í t . 7. 0 
A r t . 53. Los Comandantes Generales con mando inde- ! 
pendiente, tienen la misma jurisdicción y atribuciones j u -
diciales que los Capitanes Generales de distrito. 
OAPÍTULO I I I . 
J)e. las atribuciones judiciales de los Gobernadores de pla-
zas sitiadas ó bloqueadas, y de los Jefes de tropas incomu-
nicadas por el enemigo. 
A r t . 54. E l Gobernador de una plaza ó fortaleza sitia-
da ó bloqueada tiene en la misma y su zona polémica, la 
jurisdicción que los Generales en Jefe de Ejérci to. 
A r t . 55. Sin embarco, en causas por delitos no com-
prendidos en el art. 121, no solamente suspenderá el Go-
bernador la celebración de los Consejos de Guerra cuando 
falte el número necesario de Vocales, ó el Asesor, en 
conformidad á lo prevenido en el art. 40, sino también 
la aprobación de los fallos cuando no tnviese Audi tor 
ú otro Letrado que le sustituya ó no se conformase en 
caso contrario con su dictamen, continuando el procedi-
miento cuando las circunstancias lo permitan. 
A r t . 56. L a misma jurisdicción que los Gobernadores 
de plazas sitiadas ó bloqueadas tendrá el que mandando 
Cuerpo de Ejército, división, brigada ó columna se en-
cuentre al frente del enemigo, en situación aislada y 
con' las comunicaciones interrumpidas. 
CAPÍTULO I V . 
Disposición general. 
A r t . 57. Los Generales con mando de tropas. Gober-
nadores de provincias ó plazas, Comandantes militares y 
de armas y Jefes de Cuerpo ó Establecimiento mili tar, 
tienen la facultad de prevenir la formación de causas por 
delitos de la competencia de la jurisdicción de guerra que 
Be cometan en la circunscripción ó fuerzas de su respec-
tiva autoridad ó mando, con la obligación de dar inmedia-
tamente conocimiento á la Autoridad judicial mili tar de 
que dependan.—Los Comandantes de fuerza destacada ten-
drán la misma facultad, donde no bubiere alguno de los 
designados an el párrafo anterior. 
T Í T U L O V . 
DE LOS AUDITORES Y ASESORES. 
A r t . 58. A las órdenes del General en Jefe de todo 
Ejército en campaña, prevenido ó de observación, habrá 
un" Audi tor General y el número de individuos del Cuerpo 
Jurídico mili tar que sean necesarios para las atenciones 
del Ejército. 
A r t . 59. Ea los Cuerpos de Ejército que operen inde-
pendientemente habrá también los funcionarios jurídico 
militares que exija el servicio. 
f) A r t . 60. E n las Capitanías Generales de los distritos 
y Comandancias Generales independientes habrá un A u -
ditor, un Teniente Audi tor y los Auxiliares necesarios 
del referido Cuerpo de las categorías marcadas en los re-
glamentos. 
A r t . 6 1 . E l Gobierno dispondrá, cuando el servicio 
y la importancia mili tar lo reclamen, el destino de Tenien-
tes Auditores ó auxiliares del Cuerpo Jur íd ico m i l i -
tar á las plazas de guerra que no sean capital de dis-
trito y á los Gobiernos militares de provincia. 
A r t . 62. Los funcionarios de Justicia de que tratan 
los cuatro artículos anteriores tendrán completa libertad de 
opinión en los dictámenes que emitan, serán personalmente 
responsables de las providencias judiciales que las Autor i -
dades militares dicten con su acuerdo, y disfrutarán en el 
desempeño de sus funciones y con ocasión de ellas de la 
consideración de Ministros de Justicia. 
T Í T U L O V I . 
DEL CONSEJO SUPREMO DE GUERRA Y MARINA. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De la organización del Consejo. 
< A r t . 63. E l Consejo Supremo de Guerra y Marina 
tiene en el Ejército y en la Armada la suprema jurisdic-
ción, sin perjuicio de sus funciones consultivas. 
A r t . 64. E l Consejo se compone de un Presidente, 14 
Consejeros y dos Fiscales. — E l Presidente Capitán General 
del Ejército ó Teniente General.—Un Consejero, Teniente 
General. —Uno Vicealmirante.—Seis Mariscales de Campo. 
•^-Bos Contraalmirantes.—Tres Togados del Cuerpo J u r í -
dico m i l i t a r . — U n Togado del Cuerpo jurídico de la A r -
cada.—Un Fiscal mili tar Mariscal de Campo.—Un Fiscal 
•bogado del Cuerpo Jur íd ico mili tar . 
Ar t . 65. H a b r á en el Consejo un Secretario Brigadier 
del Ejército, proveyéndose una de cada tres vacantes en 
1111 individuo de la Armada de la misma categoría. 
•Art. 66. A las órdenes de los Fiscales respectivos y 
para auxiliar los trabajos de las Fiscalías, habrá en cada 
üna un Teniente Fiscal, seis Ayudantes Fiscales en la M i -
y tres en la Togada. 
A r t . 67. E l Teniente Fiscal militar será Capitán de 
navio de segunda clase, y el Togado, Auditor del Cuerpo 
Jurídico de la Armada.—Los Ayudantes Fiscales pertene-
cerán á las clases siguientes:—Para la Fiscal ía militar, tres 
á ^a de Teniente Coronel y otros tres á la de Comandante, 
unos y otros del Ejérci to .—Para la Togada, uno á la de 
Teniente Auditor de primera clase y dos á la de Tenien-
tes Auditores de primera ó segunda; todos del Cuerpo Ju-
rídico mili tar, 
A r t . 68. Para los negocios de justicia tendrá el Con-
sejo tres Secretarios Eelatores, dos Tenientes Auditores 
de segunda ó tercera clase del Cuerpo Jur íd ico militar, y 
uno del Jur íd ico de la Armada de las propias clases. 
A r t . 69. L a organización de la Secretaría y del A r -
chivo se determinará por el Reglamento del Consejo. 
A r t . 70. L a falta del número indispensable de Conse-
jeros de la clase de Generales para formar las Salas, se 
suplirá con los Tenientes Generales y Mariscales de Campo 
que se hallen en turno para constituir los Consejos de 
Guerra.—La de Consejeros Togados procedentes del Ejér-
cito, se suplirá con los Consejeros y Fiscales del Cuerpo 
Jur íd ico mili tar que hubiese de reemplazo en la Córte, 
y en su defecto, con los Auditores generales en la misma 
situación ó con el del distrito de Castilla la Nueva.—La 
falta de Consejero Togado procedente de Marina, en los ca-
sos en que esté llamado expresamente por la ley á formar 
Sala, se suplirá con los excedentes de la propia categoría 
del Cuerpo Jur íd ico de la Armada que hubiere en la Córte, 
y en su defecto con los Auditores generales de igual proce-
dencia en la misma situación ó con el Auditor general Ase-
sor del Ministerio de Marina.—En ningún caso se nombra-
rán Consejeros suplentes con carácter permanente. 
A r t . 7 1 . E l tratamiento del Consejo es el impersonal.— 
Los Consejeros y Fiscales disfrutarán el de Excelencia. 
A r t . 72. Todos los Consejeros tendrán las mismas atri-
buciones^ igual representación é idénticos derechos, honores 
y consideraciones. 
A r t . 73. Los Consejeros asistirán á los actos públicos 
con el uniforme militar de su empleo, y los pertenecientes al 
Cuerpo Jur íd ico con la toga, usando unos y otros como dis-
tintivo peculiar de la Corporación una medalla de oro, pen-
diente del cuello por un cordón del mismo metal, cuya forma 
y atributos se marcarán en Reglamento.—En las sesiones 
ordinarias que no sean públicas podrán usar el traje de pai-
sano con la medalla. 
A r t . 74. Los Consejeros acudirán directamente al M i -
nisterio de la Guerra para sus asuntos particulares, y de 
mismo modo recibirán la Reales resoluciones que sobre 
ellos recaigan. 
A r t . 75. E l Consejo depende del Ministerio de la 
Guerra, entendiéndose, sin embargo, con el de Marina en los 
asuntos propios del mismo. 
A r t . 76. Los nombramientos de los Consejeros y de 
los demás funcionarios dependientes del Consejo, se harán 
por el Ministerio de la Guerra.—Para la provisión de las 
plazas correspondientes á la Armada precederá la signifi-
cación oportuna del Ministerio de Marina. 
A r t . 77. E l Presidente, los Consejeros, los Fiscales 
y el Secretario serán nombrados por Real decreto, en el 
que se expresarán las condiciones de aptitud legal del 
elegido.—El Consejo, antes de dar posesión á los nom-
brados, examinará si reúnen las condiciones necesarias.— 
E n caso negativo ó de ocurrir alguna duda, suspenderá 
la posesión, dando cuenta al Gobierno. 
Ar t . 78. E l Presidente, los Consejeros, ios Fiscales y 
el Secretario, antes de tomar posesión de sus respectivos 
cargos, prestarán juramento ante el Consejo pleno en la 
forma que el Reglamento determine.—Los Auxiliares de 
las Fiscal ías, Secretarios, Relatores, Oficial Mayor de la 
Secretaría y Archivero lo prestarán ante el Presidente del 
Consejo. 
CAPÍTULO I I . 
De las condiciones necesarias p a r a obtener el cargo de 
Consejero. 
A r t . 79. Los Capitanes Generales de Ejército no ne-
cesitan por su alta dignidad ninguna condición especial 
para ser nombrados Presidentes del Consejo.—Los Te-
nientes Generales, para ser nombrados Presidentes, debe-
rán estar en posesión de la Gran-Cruz de San Hermene-
gildo, y tener alguna de las condiciones siguientes:—Ha-
ber desempeñado el mismo cargo.—Haber sido Ministro 
de la Guerra.—Haber sido Generales en Jefe de Ejér-
cito.—Hallarse en posesión de la Gran Cruz de S. Fer-
nando.—Haber mandado Cuerpo de Ejército en campaña .— 
Haber sido por espacio de dos años Directores Generales 
de las Armas ó Institutos del Ejército, ó Capitanes Ge-
nerales de distrito. 
A r t . 80. Los Consejeros de la clase de Generales y 
el Fiscal militar deberán estar asimismo en posesión de 
la Gran Cruz de San Hermenegildo. 
A r t . 8 1 . E l nombramiento de los Consejeros Togados 
recaerá por ant igüedad en los Auditores Generales de 
los Cuerpos Jur íd icos del Ejército y Armada á que cor-
responda la vacante, y en conformidad á lo establecido 
en sus Reglamentos. 
A r t . 82. Para el cargo de Fiscal Togado podrá ser 
elegido un Consejero de la propia clase ó un Audi tor 
General que procedan, en uno y otro caso, del Cuerpo 
Jur íd ico militar. - Cuando el elegido entre los Auditores 
Generales no sea el más antiguo, no ganará antigüedad 
como Consejero hasta que le corresponda por turno ser 
el primero de los Auditores Generales en la escala de su 
Cuerpo. 
CAPÍTULO I I I . 
De la constitución del Consejo en Salas. 
A r t . 83. E l Consejo conocerá de los negocios de su 
competencia, constituyéndose en Pleno, en Reunido y en 
Salas separadas, que se denominarán de Justicia y de Go-
bierno. 
A r t . 84. Todos los dias, á excepción de los de fiesta 
religiosa ó nacional, se reunirá el Consejo. Sus sesiones 
durarán cuatro horas lo menos, habiendo asuntos de que 
tratar. 
A r t . 85. E l Consejo Pleno lo constituyen los Conse-
jeros y Fiscales, y se reunirá ordinariamente una vez á 
la semana. 
Art . 86. E l Consejo Reunido lo constituyen los Con-
sejeros sin los Fiscales, y en los dias en que no tenga l u -
gar el Pleno empezarán por su celebración las sesiones 
del Consejo.—Terminados los asuntos de su competencia, 
ó á falta de ellos, se formarán las salas separadas. 
A r t . 87. E l Consejo Pleno y el Reunido, no podrán 
constituirse sin la asistencia de ocho Consejeros por lo 
menos. 
A r t . 88. L a Sala de justicia se compondrá de cinco ó 
siste Consejeros, según sea la naturaleza de los asuntos 
de que tenga que conocer. Dos, á lo menos, serán de la 
clase de Togados. 
A r t . 89. Cuando deban verse negocios procedentes de 
los Tribunales de Marina constituirán dicha Sala los Con-
sejeros Generales y el Togado de la Armada, completán-
dose el número con los mas antiguos de las otras oleses 
que la formen ordinariamente. 
A r t . 90. L a Sala de Gobierno se constituirá con los 
Consejeros que no asistan á la de Justicia, siempre que 
su número no baje de cinco.—Uno de ellos, por lo menos, 
será de la clase de Togados. —Si las atenciones del ser-
vicio lo reclaman y hubiere el número de Consejeros ne-
cesario; esta Sala podrá dividirse en dos Secciones. 
A r t . 9 1 . L a Presidencia de las Salas, cuando no asista 
á ellas el Presidente del Consejo, corresponderá entre los 
que las formen al Consejero militar de mayor categoría 
y ant igüedad en el empleo. 
A r t . 92. E l Presidente del Consejo designará al prin-
cipio de cada año judicial los Consejeros que hayan de 
formar la Sala de Justicia durante el mismo, los cuales, 
en caso necesario, serán sustituidos por turno riguroso entre 
los demás Consejeros. 
A r t . 93. E l dia 15 de Setiembre de cada año, ó el 
siguiente hábil, comenzará el año judicial . 
A r t . 94. Sin perjuicio de lo establecido en los artícu-
los anteriores sobre la organización de las Salas, el Presi-
dente del Consejo, con presencia de las necesidades del 
servicio y del número y clase de asuntos pendientes, podrá 
disponer que se forme otra Sala de Justicia que despache 
á la vez que la permanente ó que el Consejo funcione 
en Salas de Gobierno 
A r t . 95. E l Reglamento del Consejo establecerá el ór-
den de las discusiones y todo lo demás referente al régi-
men interior del mismo. 
CAPÍTULO I V . 
De las alribuciones del Consejo. 
SECCION PRIMERA. 
Atribuciones del Consejo Pleno.. 
A r t . 96. Corresponde al Consejo P leno :—1.° Evacuar 
los informes en que así se prevenga de Real ó r d e n . — 2 . ° 
Informar en los negocios que el Presidente del Consejo, 
el Reunido ó la Sala de Gobierno estimen que por su 
importancia deban ser de su conocimiento.—3.° Proponer 
al Gobierno las reformas que convenga introducir en la 
administración de justicia de Guerra ó Mar ina .—4.° Hacer 
las propuestas para el nombramiento de los funcionarios y 
subalternos del Consejo en los casos previstos por el regla-
mento del mismo.—5. 0 Recibir el juramento al Presi-
dente, Consejeros, Fiscales y Secretarios—6. 0 Conocer 
de los asuntos que sean de interés general del Consejo. 
SECCION SEGUNDA. 
Alribuciones del Consejo Reunido. 
A r t . 97. Corresponde al Consejo Reunido:—1. 0 Des-
pachar los expedientes que no siendo de la competencia del 
Pleno sometan á su decisión el Presidente del Consejo ó la 
Sala de Gobierno.—2. 0 Conocer de los expedientes guber-
nativos que se formen á los Oficiales del Ejército y Armada 
y á sus asimilados.—3. 0 Conocer de los expedientes ad-
ministrativos de presas de buques enemigos, contrabando de 
; guerra y represalias.—4. 0 Informar sobre los recursos de 
alzada que se interpongan contra las resoluciones de las A u -
toridades de Marina en los expedientes de salvamento de 
buques náufragos.—5. 0 Resolver los casos de disenso en-
tre las Autoridades de Marina y sus Auditores en los 
expedientes de hallazgo y adjudicación de efectos encontra-
dos en la mar ó arrojados á las costas. 
A r t . 98. E l Consejo Reunido, constituido en Sala de 
Justicia, conocerá de las causas que siendo de la compe-
tencia del Consejóse hubieren formado:—1. 0 Por delitos 
de lesa majestad.—2. 0 Por los de traición cometidos por 
algún Jefe militar al frente de fuerza armada.—3. 0 Por 
los que de igual modo se cometan contra las Córtes, el 
Consejo de Ministros ó la forma de Gobierno.—4. 0 Por 
hechos de armas desgraciados.—5. 0 Por la rendición de 
una plaza, puesto militar, buque del Estado ó fuerza ar-
mada. 
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f ^ A r t . 99. Conocerá también en única instancia:—l.o De 
las CAUsas por delitos cometidos por los Ministrog de la Co-
rona que pertenezcan al Ejército ó Armada, por los Capi-
tanes Generales de Ejército y Almirantes, y por los Pre-
sidentes, Consejeros y Fiscales que sean ó hayan sido del 
mismo Consejo.—2. 0 De las causas por delitos cometidos 
durante el desempeño de sus cargos por los Generales en 
Jefe de Ejército y Comandantes Generales en Jefe de las 
Escuadras, Directores generales de las Armas é Institutos, 
Capitanes Generales de distrito y Departamento marít imo, 
Generales Comandantes de Cuerpo de Ejército y Jefes 
de escuadra que operen independientemente. Comandantes 
Generales de provincia y de Apostadero marítimo que ejer-
zan mando independiente y Gobernadores de plazas sitia-
das ó bloqueadas.—3. 0 De las causas contra los Presi-
dentes y Vocales de los Consejos de guerra de Oficiales 
Generales, relativas al desempeño de sus funciones de jus-
ticia.—4. 0 De las causas por delitos propios de la juris-
dicción militar que cometan:—Los Arzobispos, Obispos y 
Auditores de la Rota.—Los Presidentes del Senado y del 
Congreso de los Diputados. Y los Ministros de la Corona 
que no pertenezcan al Ejército ó Armada, Consejeros de 
Estado, Embajadores, Ministros Plenipotenciarios y Resi-
dentes, y Ministros, Magistrados y Fiscales del Tribunal 
Supremo y de los de Cuentas y Ordenes militares. 
A r t . 100. Es también de la competencia del Consejo 
Reunido.—1. 0 E l conocimiento de los recursos de revi-
sión contra las sentencias firmes. —2. 0 L a decisión de las 
competencias jurisdiccionales que se susciten entre los 
Tribunales de guerra y los de Marina, á excepción de las 
que se promuevan en las provincias de Ultramar.—3. 0 
L a aplicación de las amnistías é indultos generales, así 
como informar sobre peticiones de indulto ó conmutación 
de pena respecto á las personas contra quienes hubiere pro-
nunciado fallo. 
SECCrON T E R C E R A . 
Atribuciones de la Sala de Justicia. 
A r t . 101. Corresponde á la Sala de Jus t i c i a :—1.° 
Conocer de las causas falladas en los Consejos de guerra 
en los casos qne con arreglo á esta Ley deban ser ele-
vadas al Consejo Supremo, á excepción de las reservadas 
al Reunido en el art. 98.—2.o Resolver los disensos en 
materias de justicia entre las Autoridades de Guerra ó 
Marina y sus Auditores.— 3.o Aprobar los sobreseimientos 
en las causas de la competencia del Consejo de guerra de 
Oficiales Generales.—4.o Di r imi r las competencias de 
jurisdicción entre los Tribunales de guerra ó entre los 
de Marina, á excepción de las que se promuevan en U l -
tramar, y aprobar las inhibiciones que dicten los mismos.— 
5.0 Decretar la formación de causa cuando en los asun-
tos de que conozca encuentre méritos para ello.—6.o 
Ejercer la vigilancia necesaria sobre los funcionarios que 
dependan de su jurisdicción respecto al exacto cumpli-
miento de sus deberes.—7.o Conocer de las quejas que 
se promuevan contra los Tribunales ó Autoridades de 
guerra ó Marina por denegación de los recursos ú otras 
garantías que las leyes concedan.—8.o Reclamar y exa-
minar, cuando lo crea conveniente, las causas fenecidas, 
acordando lo que corresponda.—9.0 Aplicar en las cau-
sas que hubiere fallado las amnistías é indultos genera-
les.—10. Conocer de los recursos que eleven al Consejo 
las partes interesadas sobre la aplicación que hubieren 
hecho de dichas gracias los Tribunales ó Autoridades infe-
riores.—11. Evacuar los informes que se pidan por el Go-
bierno para la concesión de indultos particulares ó con-
mutaciones de pena respecto de las causas de que hubiere 
conocido.—12. Conocer de los demás negocios é inciden-
cias judiciales que no sean de la especial competencia del 
Consejo Reunido. 
A r t . 102. L a Sala de Justicia conocerá también en 
única instancia: — 1 . ° De las causas contra el Secretario 
del Consejo y Auditores de guerra y Marina por todos 
los delitos que cometan durante el desempeño de sus car-
gos.—2. 0 De las que se formen contra los Tenientes A u -
ditores y Auxiliares de los Cuerpos Jur íd icos del Ejército 
6 Armada contra los Asesores accidentales y los empleados 
del mismo Consejo que sean de la clase de Oficial del 
Ejército ó Armada ó sus asimilados, por los delitos que 
cometan relativos al ejercicio de sus funciones respectivas. 
SECCION CUARTA. 
Atribuciones de la Sala de Gobierno. 
A r t . 103. A la Sala de Gobierno corresponde el cono-
oimiento de todos los negocios que las leyes y Reglamen-
tos atribuyan al Consejo y no sean de la competencia del 
Pleno, del Reunido ó de la Sala de Justicia. 
A r t . 104. L a Sala de Gobierno podrá someter al Pleno 
6 al Reunido los asuntos que por su importancia entienda 
que deben ser de su respectivo conocimiento. 
SECCIÓN QUINTA. 
Disposición común á los cuatro secciones anteriores. 
A r t . 105. E l Consejo Pleno, el Reunido y cada una 
de las Salas separadas tienen jurisdicción disciplinaria so-
bre los funcionarios que intervengan en los asuntos de su 
respectivo conocimiento. 
CAPÍTULO V . 
Del Presidente del Consejo. 
A r t . 106. Corresponde al Presidente del Consejo:— 
1 . 0 Presidir y dirigir las discusiones del Consejo Pleno, 
del Reunido y de cualquiera de las Salas á que tenga 
por conveniente asistir.—2. 0 S e ñ a l a r l a hora en que deba 
celebrar sus sesiones el Consejo.—3. 0 Designar al prin-
cipio de cada año judicial los Consejeros que hayan de 
componer durante él la Sala de Justicia.—4. 0 Disponer, 
cuando las atenciones del servicio lo exijan, la división de 
las Salas, con arreglo á lo establecido en los artículos 
90 y 94, designando los Consejeros que hayan de compo-
nerlas.—5. 0 Convocar al Consejo á sesión estraordinaria 
cuando el Gobierno ó la urgencia de un asunto lo recia-
mea.—6. 0 Someter á la decisión del • Pleno ó del 
Reunido los asuntos que por su importancia entienda 
que deben ser de su respectivo conocimiento.=7. 0 Ejer-
cer la alta inspección y vigilancia sobre todas las depen-
dencias del Consejo.—8.o Conceder licencias por quince dias 
á los empleados del Consejo, y elevar al Gobierno con su 
informe las instancias que los mismos le diri jan.—9. 0 Des-
pachar con el Secretario y firmar la correspondencia del 
Consejo. —10. Ejercer las demás atribuciones que el re-
glamento le señale . 
CAPÍTULO V I . 
De los Fiscales del Consejo, 
A r t . 107. Los fiscales del Consejo promoverán la ac-
ción de la justicia en el Ejército y en la Armada, y pe-
dirán la aplicación de las leyes en los negocios en que 
estén llamados á in terveni r .—Vigi larán sobre el cumpli-
miento de las leyes, reglamentos, Ordenanzas y disposiciones 
que se refieran á la administración de justicia en Guerra y 
Marina, reclamando su observancia, y pondrán en conoci-
miento del Consejo los abusos é irregularidades que noten, 
y que este Cuerpo tenga competencia para remediar, sin per-
juicio de poderlo hacer al Gobierno en otro caso .—Podrán 
asimismo dirigir al Consejo las mociones que crean con-
venientes al interés del servicio. 
A r t . 108. Los fiscales disfrutarán las mismas considera-
ciones y honores qne los Consejeros, y tomarán asiento 
entre éstos cuando asistan al Consejo Pleno, ocupando el 
lugar que les corresponda.—El Fiscal togado ocupará, no 
obstante, el último puesto, si se hallare en el caso á que 
se refiere el párrafo segundo del art. 82. 
A r t . 109. Cuando los Fiscales asistan á la vista de al-
guna causa en el Reunido ó en la Sala de Justicia, ocu-
parán un asiento en el estrado á la derecha del Tribunal. 
A r t . 110. E n los negocios de justicia y en los qué 
hayan de verse en Pleno se dará audiencia á los dos Fis-
cales por el orden que el Consejo acuerde.=En los demás 
negocios que exijan dictámen fiscal, oirá el Consejo á uno 
ó á los dos Fiscales, según lo tenga por conveniente. 
A r t . 111. Los Tenientes Fiscales susti tuirán á los Fis-
cales respectivos. 
A r t . 112. A falta de cualquiera de los Fiscales y del 
Teniente Fiscal, el Gobierno designará el que haya 
de ejercer accidentalmente las. funciones fiscales, debiendo 
ser cuando menos de las categorías respectivas de Coro-
nel ó Auditor de distrito. 
Art. 113. Los Tenientes y Ayudantes Fiscales, cuando 
asistan al Consejo, vestirán el uniforme propio de sus cla-
ses, y ocuparán en los actos públicos un asiento especial 
que se les destinará en el estrado.—Cuando los Tenien-
tes Fiscales concurran al Pleno en representación de 
los Fiscales, se sentarán á continuación del Consejero mas 
moderno.—En las Salas de Justicia ocuparán el mismo 
sitio señalado á los Fiscales. 
Art . 114. E l nombramiento de los Ayudantes Fiscales 
se hará á propuesta de lus respectivos Fiscales, elevada 
por conducto del Presidente del Consejo. 
C A P I T U L O V i l . 
Del Secretario del Consejo. 
Art . 115. E l Secretario es el Jefe de la Secretaría 
y del archivo.—Sus funciones serán las señaladas en el 
reglamento interior del Consejo. 
Art. 116. E l Secretario ocupará asiento frente á la Pre-
sidencia, pudieado vestir de paisano, con el fajin cuando 
los Consejeros usen el mismo traje. 
Art. 117. Sust i tu i rá al Secretario el Oficial mayor de 
la Secretaría, y en defecto de éste el Oficial primero, vis-
tiendo de uniforme uno y otro. 
C A P I T U L O V I I I . 
De los Secretarios Relatores del Consejo. 
A r t . 118. Los "Secretarios Relatores darán cuenta de 
los negocios judiciales, y autorizarán las providencias que 
en los mismos se acuerden.—Serán nombrados á propuesta 
del Consejo, y podrán continuar desempeñando el cargo, 
aunque asciendan en las escalas de sus respectivos Cuer-
pos, mientras no obtengan el empleo de Auditor . 
Art . 119. Los Secretarios Relatores se sentarán frente 
á la Presidencia y en pavimento algo inferior, con una 
mesa delante, debiendo vestir el uniforme de su clase. 
T Í T U L O V I I . 
De las facultades judiciales extraordinarias en tiempo de guerra. 
Art.' 120. E l Gobierno, oido el Consejo Supremo, podrá 
autorizar á los Generales en Jefe de Ejército en campaña 
y á los Capitanes Generales de las provincias de Ultra-
mar en estado de guerra, para aprobar las sentencias que 
en los casos ordinarios deben remitirse á la decisión de 
aquel Cuerpo .—También podrán los Generales en Jefe, 
cuando lo consideren urgente, asumir dicha jurisdicción 
extraordinaria, dando cuenta al Gobierno. 
A r t . 121 . Los Gobernadores de Plazas sitiadas ó 
bloqueadas asumirán, cuando lo crean necesario, la misma 
jurisdicción extraordinaria que se concede á los General^ 
en Jefe, pero solo para las causas por delitos de rebelioo^ 
sedición, insubordinación y demás que comprometan la se-
guridad de las plazas confiadas á su defensa; pudiendo 
además, en tales casos, hacer ejecutar sus resoluciones, aun 
contra el dictámen de sus Auditores ó Asesores. 
A r t . 122. Siempre que los Generales en Jefe ó Oa« 
pitanes Generales de Ultramar asuman la jurisdicción 
extraordinaria en conformidad á lo establecido en el ar-
tículo 120. se encargarán respectivamente del ejercicio de 
la ordinaria el General más caracterizado y más antiguo 
y el Segundo Cabo, á no ser que el Gobierno disponga 
otra cosa .—También el Auditor del Ejército ó del dia-
tri to, en dicho caso, cesara en el desempeño de sus fun. 
cienes ordinarias, á fin de poder auxiliar á las Autori-. 
dades militares en el ejercicio de la jurisdicción extraor-
dinaria, sustituyéndole en aquellas el individuo más ca» 
racterizado del Cuerpo Jur íd ico mili tar ó el que al efecto 
nombre el Gobierno. 
A r t . 123. Ea cualquiera situación en que se encuen-
tre un ejército en campaña, t endrá el que lo mande 
jurisdicción extraordinaria para aprobar y hacer ejecutar 
los fallos de los Consejos de guerra en los juicios suma-
rísimos establecidos en la ley de Eajuiciamiento mil i tar . 
A r t . 124. Cuando las autoridades militares, en ejer* 
cicio de la jurisdicción extraordinaria de que tratan los 
artículos anteriores, no aprobasen el fallo del Consejo de 
guerra, remit irán la causa, así que sea posible, al Suprema 
de Guerra y Marina. 
T Í T U L O V I I I . 
REOLAS PARA. DETERMINAR LA CGMPETEIÍCIA DB LOS 
TRIBUNALES. 
A r t . 125. Es competente para conocer de la causa el 
Tribunal del Ejército ó distrito militar en que se hubiere 
cometido el delito. 
A r t . 126. Cuando no conste el lugar donde se hubiere 
cometido el delito, conocerán por el orden siguiente:— 
1.° E l Tribunal del distrito en que se descubrieren prue* 
bas materiales de su ejecución.—2.° E l del en que el 
reo presunto tuviera su dest ino.—3.° E l del ea que hu-
biere sido aprehendido. 
A r t . 127. Cuando un Ejército sea disuelto, las causas 
pendientes en él se constituirán por el Tribunal militar del 
territorio á que se destine á los procesados.—Si los com-
plicados en una misma causa fuesen destinados á distintos 
territorios, conocerá respecto de todos el Tribunal del dis-
trito en que el ejército se disuelva. 
A r t . 128. Las sumarias contra individuos de tropa por 
delitos de primera deserción, sin circunstancia agravante, 
se resolverán en el distrito en que aquellos hayan sido 
aprehendidos. 
A r t . 129. Cuando los Cuerpos cambien de distrito, las 
causas pendientes contra individuos de los mismos se con* 
t inuarán en el distrito del nuevo destino.—Esto no obs-
tante, el Capitán General del distrito ea que la causa 
tuviere origen, podrá retener su conocimiento siempre 
que por hallarse las pruebas en la localidad, ó por otras 
circunstancias muy especiales, lo crea conveniente.—Ea 
este caso dará conocimiento al Capitán General respectivo 
y al Consejo Supremo de Guerra y Marina.—Las causas 
que hayan de verse en Consejo de guerra de cuerpo no 
podrán ser retenidas en ningún caso. 
A r t . 130. Un solo Tribunal conocerá de los delitos 
que tengan conexión entre s í .—Se considerarán delitos 
conexos:—1. 0 Los cometidos simultáneamente por dos ó 
m á s personas reunidas.—2. 0 Los cometidos por dos ó 
más personas en distintos lugares ó tiempos, si hubiere 
precedido concierto para ello.—3. 0 Los cometidos como 
medio para perpetrar otro ó facilitar su e jecución.—4. 0 
Los cometidos para procurar la impunidad de otros delitos.— 
5. 0 Los diversos delitos que se imputen á un procesado 
al incoarse contra el mismo causa por cualquiera de ellos 
si tuviesen analogía entre si á juicio del Tribunal, y no 
hubieren sido hasta entonces objeto de procedimiento. 
A r t . 131. Es competente en las causas por delitos co-
nexos el Tribunal que hubiere empezado primero á cono^ 
cer, y en igualdad de tiempo el que persiga el delito que 
tenga señalada pena mayor. 
A r t . 132. Cuando resulten complicados en una misma 
causa individuos de diferentes categorías, conocerá de ella 
el Tribunal llamado á juzgar al más caracterizado. 
A r t . 133. Es competente para conocer de la causa con-
tra el militar que delinquiendo en país extranjero deba ser 
juzgado en España , el Tribunal del distrito de que aquél 
proceda. 
Ar t . 134. Los Tribunales que conozcan de la causa 
principal conocerán asimismo de todas las incidencias que 
sean de la competencia de la jurisdicción militar. 
A r t . 135. Son competentes para prevenir las prime-
ras diligencias de testamentaria ó abintestato de los mih* 
tares de todas clases, empleados y dependientes del Ejér* 
cito, las Autoridades militares de la localidad, y en su de-
fecto los Jefes y Oficiales á cuyas órdenes estuvire el fi* 
nado. 
A r t . 136. Cuando algún individuo del Ejército sepa-
rado de su Cuerpo falleciere en navegación, practicará la3 
primeras diligencias de tes tamentar ía ó abintestato el Co-
mandante ó Capitán del buque que lo condujere, entregán-
dolas para su continuación á la Autoridad competente 
del punto de arribada. 
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T I T U L O IX . 
RISCALES Y SECRETARIOS DE CAUSAS. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Del Fiscal instructor. 
$1 Fisaal instructor es el encargado de la 
! jgjj causas y de ejercitar la acción pública 
^ejos de guerra. 
£1 nombramiento de Fiscal lo l iará en cada 
Oficiales dependientes de su mando, el Jefe 
'¿jere la orden de proceder, 
para las causas de que deba conocer el Con-
de Oficiales Generales ha rá ó confirmará 
•eoto de Fiscal la Autoridad judicial del tíjér-
J¡]1 Fiscal será nombrado de las clases si-
,1a de Oficial general ó Jefe para las cau-
^petencia del Consejo de guerra de Oficiales 
rflCUrando que no tenga categoría inferior á la 
y^riziddo de los acusados .—Délas de Capitán, 
¿Iferez cuando la causa sea de la competen-
g^jo de Guerra ordinario, 
jiji Fiscal será considerado y respetado como 
iasticia, y en cuanto se relacione con la instruc-
^dimiento dependerá de la Autoridad jud i -
y to ó distrito, 
ga las causas de que el Consejo Supremo 
¡jiica instancia, será Juez instructor el Consejo 
Isponda por turno, este servicio, el cual po-
;si0ii para la práctica de diligencias, fuera y 
le Kadrid, á las Autoridades militares que 
Ite. 
CAPÍTULO I I . 
Del Secretario de causas. 
¡El Secretario es el encargado de extender y 
actuaciones judiciales, y será nombrado por 
loridad ó Jefe mili tar en la propia forma que 
líuctor. 
Para las causas de la competencia del Consejo 
fe Oficiales Generales, recaerá el nombramiento 
ea un Capitán ó Subalterno, y para las de 
ara ordinario, en un sargento, cabo ó soldado, 
fia las causas ea que el Consejo Supremo de 
Ittina conozca en única instancia, desempeñará 
Secretario uno de los Secretarios Relatores. 
T Í T U L O X . 
b o S E S COMUNES Á LOS CARQOS JUDICIALES. 
jjo podrá ser nombrado Fiscal instructor, n i 
del Consejo de guerra el Jefe ú Oficial de 
.atameate dependa el procesado al incoarse la 
bprohibición sólo comprende al Capitán y Su-
la compañía del acusado en las causas de los 
guerra de los cuerpos. 
Los que tuvieren parentezco entre sí ó con 
luctor ó el defensor dentro del cuarto grado 
uinidad ó segundo de afinidad, no podrán 
l Tribunal. —Si la incompatibilidad resul-
8 Jueces, se relevaiá al menos caracterizado ó 
ioiy si ocurriese entre los Jueces y el Fiscal 
íel defensor, serán aquellos los relevados. 
T Í T U L O X I 4 
De los defensores. 
' Todo procesado tiene derecho á elegir Do-
no haga uso de este derecho se le no ru-
ino. 
¡ El Defensor será, por regla general, Ofi-
fp;—Esto no obstante, podrán los procesa-
«ntre bs individuos de los Cuerpos auxiliares 
f nn Abogado con estudio abierto y que esté 
ejercer la profesión en la localidad en 
^ celebrarse el Consejo de Guerra. 
Para la elección de Defensores militares se 
138 reglas siguientes:—1.a Los Oficiales Gene-
J asimilados podrán elegirlos entre todas las 
freito, con tal que tengan su destino en el 
10 ó distrito en que la causa se siga.—2.a 
|fieiales y personas que deban ser juzgadas 
Í0 de guerra de Oficiales Generales, podrán 
8 los Jefes y Oficiales ó sus asimilados que 
stino en donde la causa se siga.—3.a Los 
juzgados por el Consejo de guerra or-
kgii-án entre los Capitanes y Oficiales Su-
^ Pertenezcan á la plaza, ó en su caso á 
e!1 Que se instruya la causa. 
_ ^1 cargo de Defensor es obligatorio para 
|JS ¿el Ejército. 
1. podrán ser nombrados Defensores:— 
I N de la corona. —2. 0 Los Consejeros y 
el 90nsejo Supremo de Guerra y Marina.— 
o ¡jdades militares.—4. 0 Los Consejeros de 
k ^ Subsecretario y Oficiales del Ministerio 
L^6- 0 Los Ayudantes y Oficiales á las or-
• 
fer?. 0 Los individuos del Cuerpo Jur íd ico 
fcicio de sus funciones. 
Podrán excusarse de ser Defensores: — 1 . 0 
^ f e r a l e s de Ejército, cuando el procesado 
p'Jerarquía mi l i t a r .—2. 0 Los Senadores y 
portes .-3. o Los Jefes, Secretarios y Ofi-
l^irecciones é Inspecciones generales de las 
empleados en las demás oficinas centrales 
• 0 Los empleados en comisiones activas 
del servicio j cualesquiera otros en quienes concurran 
razones atendibles que apreciará la Autoridad judicial 
oyendo á su Audi tor . 
T Í T U L O X I I . 
DE LA RESPONSABILIDAD JUDICIAL. 
Arfc. 154. Todos los que intervengan en la administra-
ción de la justicia mil i tar serán responsables de la infrac-
ción de las Leyes en que incurran en la forma que éstas 
determinen. 
A r t . 155. E l juicio sobre responsabilidad sólo podrá 
incoarse por acuerdo del Consejo Supremo, procediendo 
de oficio por excitación de los Fiscales ó queja de parte 
interesada. 
DISPOSICION FINAL. 
Quedan derogadas todas las Leyes, Reales decretos, Re-
glamentos, Ordenes y demás disposiciones referentes á 
organización y atribuciones de los Tribunales de Guerra 
que se opongan á esta Ley . 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 
1.a Sin perjuicio de lo establecido en los capítulos 1. 0 
y 2. 0 del t í t . V I de esta Ley sobre condiciones para 
optar á los cargos de Consejeros militares y Fiscal de la 
misma clase del Supremo de Guerra y Marina, continua-
• r án en sus puestos ó podrán ser nombrados de nuevo los 
Oficiales Generales que hubieren desempeñado dichos car-
gos en concepto de efectivos, con arreglo á las disposi-
ciones anteriormente vigentes. — 2.a Los actuales Conse-
jeros suplentes conservarán sus destinos hasta que sean co-
locados en otros de su clase fuera del Consejo, amortizán-
dose las plazas á medida que esto suceda.—3.a E l mismo 
respeto á los derechos adquiridos es aplicable en confor-
midad á la disposición 1.a á los Auxiliares de las Fisca-
lías y demás empleados de las dependencias del Consejo 
que, en concepto de militares o político-militares, desem-
peñen ó hayan desempeñado sus cargos en vi r tud de orga-
nizaciones anteriores, reservándoles con arreglo á las mis-
mas los ascensos de escala á que tengan opción. 
Madrid 10 de Marzo de 1884.—El Ministro de la Guerra, 
GENARO DE QUESADA. 
G O B I E R N O M I L I T A R D E L A P L A Z A D E M A N I L A . 
Debiendo procederse por el Caerpo de Ingenieros á 
la obra que necesita el puente sobre el foso de la 
Puerta Postigo: desde el dia 19 del actual queda pro-
hibido el t r áns i to públ ico por dicha puerta hasta que 
la espresada obra quede terminada.—El General Gober-
nador, Moiins.—Comunicada. E l Coronel Teniente Coro-
nel Sargento mayor interino, José Pregó. 
S E R V I C I O D E L A P L A Z A 
PARA EL DÍA 16 DE MAYO DE 1884. 
Jefe de dia de intra y extramuros.—El Comandante 
D . Leoncio Iruretagoyena.—Imaginaria .—El Coman-
dante D . An ton io Montuno. 
Parada, Vis i t a de Hospital , provisiones y Sargento 
para el paseo de enfermos, Ar t i l l e r ía . 
De órden de S. E . — É l Coronel Teniente Coronel 
Sargento mayor interino, José Fregó. 
D I R E C C I O N G E N E R A L D E A D M I N I S T R A C I O N 
CIVIL DE LAS ISL\S FILIPINAS. 
Circular. 
H a b i é n d o s e omitido en la redacción del ar t ículo 10 
del Superior decreto de 17 de Octubre de 1882, al desig-
narse las personas que han de componer las Juntas 
provinciales de Sanidad del archipié lago, á los Capitanes 
de Puerto, como se determina ea el a r t ícu lo 8. 0 de 
la misma disposición al seña la r las que componen la 
de esta Capital; el Excmo. Sr. Gobernador general por 
acuerdo de esta fecha se ha servido disponer se subsane 
aquel error, y que como sucede en la de Manila, for-
men parte de las Juntas provinciales de Sanidad del 
archip ié lago los Capitanes de Puerto de la jur i sd icc ión 
de las mismas como vocales natos que son de ellas, se-
g ú n lo declaran el ar t ículo 57 t i tulo 7, 0 tratado 5. 0 
de las ordenanzas generales de la Armada , el 19 tí-
tulo 1. 0 de las de ma t r í cu l a s y diversas Reales ó rdenes 
posteriores. 
L o que comunico á V . S. para su conocimiento y efec-
tos correspondientes. 
Dios guarde á V . S. muchos años . Mani la 10 de Mayo 
de 1884. 
R. Ruis Martines 
Sres. Jefes de las provincias m a r í t i m a s de este A r c h i -
pié lago. 
4nuncios Oficiales, 
G O B I E R N O G E N E R A L D E F I L I P I N A S . 
SECRETARÍA. 
D . Vicente Gómez Parra, e spaño l peninsular, solicita 
pasaporte para pasar á la Isla dé Cuba. L o que se anun-
cia al publico para su conocimiento. 
Mani la 15 de Mayo de ISSá.—Fragoso. 
D . J o a q u í n G ó m e z Parra, e spaño l peninsular, solicita 
pasaporte para pasar á la Isla de Cuba. Lo que se anua*, 
cia al públ ico para su conocimiento. 
Manila 15 de Mayo de 1884.—J^rojMo. 
SECCION D E G U A R D I A C I V I I i V E T E R A N A . 
Dispuesto por l a Super io r idad que los vecinos dft 
In t ramuros , marineros mercantes y cr iados empadro-
nados en l a Se rv idumbre domestica, satisfagan el 
impuesto p rov inc i a l correspondiente a l a ñ o e c o n ó * 
mico actual , esta Comandanc ia hace p ú b l i c a d i c h a 
d e t e r m i n a c i ó n previn iendo á los pr imeros j amos 
de los ú l t i m o s se presenten en esta oficina d e n t r o 
de l t é r m i n o de ocho dias á satisfcer aque l l a cuota; 
en l a in te l igencia que de no ver i f i ca r lo den t ro d e l 
plazo ind icado se les p a r a r á e l per ju ic io que h u -
biere lugar ; debiendo hacer presente que los amos 
h a n de presentar las l ibretas de los d o m é s t i c o s y 
los vecinos l a c é d u l a personal pa ra hacer l a deb ida 
a n o t a c i ó n . 
M a n i l a 15 de M a y o de 1884.—El Comandan te 
p i i m e r Jefe, Cruz Gonzalee. 
S E C R E T A R Í A . G E N E R A L D E L A R E A L Y 
PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE STO. TOALÁS DE MANILA. 
Se anuncia por disposición del M . R. P. Rector y 
Cancelario que la m a t r í c u l a de 2.a e n s e ñ a n z a es ta rá 
abierta los quince primeros dias de Jun io próximo, pu-
dieado el P. Rector con 'justa causa prorogar dicho tér-
mino hasta el dia de la apertura de dicha e u s e ñ a n z i . 
Debe rán los que se matriculen presentar una papeleta 
firmada por su padre ó encargado, en la que esprese en 
que asignaturas pretenden matricularse, donde las pie i -
san cursar, q u é edad tienen, donde viven, y cual es su 
procedencia, satisfaciendo dos reales fuertes por cada 
asignatura; y para ser admitido por primera vez á la ma-
tr ícula de estudios generales, se necesita acreditar por 
medio de la partida de bautismo haber cumplido nuevo 
a ñ o s y ser aprobado en un e x á m e n general de las asig-
naturas que.comprende la primera e n s e ñ a n z a y las cu i -
tro reglas de contar, teniendo lugar ú n i c a m e n t e en Slo. 
T o m á s y Let ran , los e x á m e n e s de ingreso y debiendo 
los alumnos examinados satisfacer eu la Secre ta r í a d )3 
reales por cada cédula de ap robac ión ó ingreso y par.i 
comenzar los estudios de apl icac ión se requiere haber 
cumplido diez años y ser aprobado en un e x á m e n 
general de las materias que abraza la primera ense-
ñ a n z a superior; todo con a r réa lo á los ar t ículos 4 1 , 8 1 , 
82, 84, 85 , 87, 88, y 90 del Reglamento de 2.a ense-
ñ a n z a y 3 y 11 del programa de la misma. 
Manila 12 de Mayo de 1884.—El Secretario general , 
L . Blas C. Alcuaz.—Y. 0 B . 0 . — E l Rector., F r . Grego-
rio Echevarría. 
N O T A : Debe fijarse t a m b i é n este anuncio en las ca-
sas Reales y Tribunales de los pueblos para general 
conocimiento según el ar t ículo 84 del referido Regla-
mento inserto en la Gaceta de 7 de A b r i l de 1867. La 
ma t r í cu l a de Facultades ó estudios superiores se abrirá, 
el dia 15 de Jun io próximo hasta el dia 2 de Ju l i o , 
E S C U E L A N O R M A L D E M A E S T R O S 
DE INSTRUCCION PRIMARIA. 
Debiendo tener lugar en este Establecimiento los exá-
menes de ingreso los dias 4, 5 6 de Jun io p r ó x i m o 
de ocho á diez y media de la m a ñ a n a , se anuncia á 
fin de que llegue á conocimiento de los j ó v e n e s aspiran-
tes que hubiesen presentado instancia para ser admi-
tidos. 
Los aspirantes deben reunir las cualidades siguientes: 
1.a Ser naturales de los dominios españoles . 
2-a Tener 16 años cumplidos, cuyo requisito se com-
proba rá con la fé de bautismo ú otro documento p ú -
blico equivalente. 
3.a No adolecer de enfermedad contagiosa y gozar 
de suficiente salud para d e s e m p e ñ a r las tareas propias 
[del cargo de maestro. 
I 4.a Haber observado buena conducta y acreditarla 
con certificación del Goberoadorcillo y principales y 
V.0 B.0 del Cura Pár roco del puebla de su naturaleza 6 
domicil io. 
5.a Hablar castellano, saber doctrina Cristiana, y 
leer y escribir regularmente. 
Los alumnos del curso anterior que hayan de presen-
tarse á e x á m e n e s extraordinarios, lo h a r á n en los mis-
mos dias arriba indicados de cuatro á cinco y media 
de la tarde. 
Las clases se ab r i r án terminados los e x á m e n e s de i n -
o de 1884.—Peiro Torra., 8. 
greso. 
Sta. A n a 15 de 
INSPECClQíí GENERAL DE PRESIDIOS 
DE. XAS ISLAS FILIPINAS. 
Autorizada la Inspección general de Presidios de 
estas Islas por Superior decreto de 6 del actual para 
sacar de n.'uevo en públ ica subasta el servicio de ad-* 
5 7 8 16 Mayo de 1884. Gaceta de Manila.—^ 
quisicion de 1947 petates é igual n ó m e r o de fiambre-
ras de lata con correas de cuero para los confinados 
de estas Islas con el aumento de otro 10 p g so-
bre su p r imi t i yo t ipo, ó sean 0l15 3\S de peso por cada 
petate y 0*20 2i8 de peso por caca fiambrera; se hace 
saber a l públ ico para los que deseen prestar dicho ser-
TÍCÍO, se presenten ante la J u n t a económica del Presi-
d io de esta plaza que se ha l l a r á reunida en la citada 
I n s p e c c i ó n á las diez de la m a ñ a n a del dia 21 del 
corriente mes con sus respectivas proposiciones en pliego 
cerrado, su je tándose estrictamente a l pliego de condicio-
nes y modelos aprobados que se hallan de manifiesto 
e n la Oficina de la Mayor ía de este penal desde la pu-
b l icac ión de este anuncio; CU30 servicio se adjudicará 
a l que mejores proposiciones haga en progres ión des-
cendente á los tipos anteriormente seña lados . 
Man i l a 9 de Mayo de 1884.—P. O . — E l Ayudante, 
José de Montes. 
U N G I M I E N T O B E I N F A N T E R I A M A G A L L A N E S 
NÚMERO 3. 
Necesitando adquir ir el mismo por contrata públ ica 
1000 blusas de rayadillo, 500 toballas, y 200 libretas 
de ajustes; las personas que deseen tomar parte en la 
leferida contrata, p r e sen t a r án sus tipos y pliegos de 
proposiciones cerrados en la casa del Apoderado, Maga-
llanes 31 letra B . desde la pub l icac ión de este anun-
c io hasta el dia 17 del actual, y en donde podrán ente-
rarse del pliego de condiciones, á q ü e han de comprome-
terse. 
Mani la 12 de Mayo de 1884.—El Apoderado, José 
Terea. 
M O N T E D E P I E D A D 
T CAJA DE AH0ER0S DE MANILA. 
M a r í a G i m é n e z , que verificó ayer el rescate del res 
guardo talonario de alhajas n ú m . 4159 de 3 de Ju l io 
de l año p r ó x i m o pasado, se p r e s e n t a r á en estos Esta-
blecimientos á la mayor brevedad posible, por u n asunto 
de in te rés . 
Mani la 13 de Mayo de 1884.—Fernando Muñoz. 2 
GOBIERNO CIVIL DE MANILA. 
Secretaría. 
Dispuesto por la Dirección general de A d m i n i s t r a c i ó n 
C i v i l , se saque á nueva licitación el servicio del va-
deo establecido sobre el r io Pasig entre los sitios lla-
mados Beata del pueblo de Pandacan y Punta de San 
Fel ipe Nery, t end rá aquella lugar en esta dependencia 
e l 27 del actual á las diez en punto de su m a ñ a n a , 
bajo el t ipo de 117 pesos anuales, y con entera su-
jec ión a l pliego de condiciones que se inserta á con-
t i n u a c i ó n . 
Mani la 9 de Mayo de 1884.—Polo de Bernabé. 
Pliego de condiciones que ha de servir de base para el ar-
riendo del vadeo del rio, entre los sitios llamados Beata 
del pueblo de Pandacan y Punta de San Felipe Neri de esta 
provincia. 
1. a El Gobierno Civil de Manila dá en arrendamiento por 
tres años, el vadeo expresado, bajo el tipo en progresión 
ascendente de 117 pesos anuales ó sean 351 pesos en el 
trienio. 
2 . a El contratista cobrará el vadeo del rio citado, un 
cuarto por cada persona de mas de seis años de edad que 
pase el rio en sus bancas, lleve ó no algunos bultos, con 
tal que los cargue la misma persona de una vez al entrar 
en la banca. 
3. a El contratista se obliga á pagar por meses anticipa-
dos, en la Caja de este Gobierno Civil, la cantidad en que 
se adjudique el servicio, y de no verificarlo con puntuali-
dad, podrá imponerle á razón de un peso diario de multa 
por este mismo Gobierno. 
4. a Esta contrata empezará á regir desde el dia siguiente 
a l en que termine el arriendo actual, después de haber sido 
aprobada por la Dirección general de Administración Civil, 
y dura rá tres años ó hasta que el Gobierno ponga un puente 
en dicho vadeo sea de caña ú otros materiales y también 
podrá cerrar cuando lo disponga la Superioridad. 
5. a Ningún particular podrá establecer vadeo, cobrando 
cantidad alguna á menos distancia de 500 brazas de dere-
cha é izquierda del punto que se fije para hacer el vadeo, 
pé ro pueden pasar con sus bancas para sus negocios llevando 
al que quieran, siempre que nada cobren por el traslado. 
6. a El contratista podrá solicitar de este Gobierno Civil, 
nuevos vadeos que le acomoden en el pueblo de mayor ó 
menor distancia de 500 brazas del de Beata de Pandacan y 
Punta de San Felipe Neri, y será preferido por el tanto que 
otro ofrezca, si se eslimase por el Gobierno establecerla. 
7. » El contratista se afianzará con una cantidad equi-
valente al importe del 10 por ciento de la en que se le haya 
adjudicado el remate durante los tres años, la cual será de-
positada en la Caja de Depósitos de la Tesorería general. 
8. » Para ser admitido á licitación, deberá acompañar á 
la proposición y por separado de ella, documento de la Caja 
de Depósito á cargo de la Tesorería Central de Hacienda p ú -
blica que acredite haber depositado el proponente la canti-
dad de 49 pesos 50 céntimos. 
9. a Las reclamaciones que pudieran haber, serán resuel-
tas por este Gobierno Civil. 
40. Después que se haya adjudicado el servicio, el con-
tralista solicitará por conducto de este Gobierno Civil, se le 
expida el correspondiente título. 
MODELO DE PROPOSICION. 
Exento. Sr. Gobernador Civi l de la provincia de Manila. 
D . N . N . veciD© de . . . ofrece tomar á su cargo el ar-
riendo del vadeo del rio entre los sitios llamados Beata del 
pueblo de Pandacan y Punta de San Felipe Neri de esta pro-
vincia, por la cantidad de. . . . pesos y . . . cént imos anua-
les, durante tres años., con entera sujeción al pliego de con-
diciones, publicado en la Gaceta oficial n ú m e r o . . . . d e l 
que me he enterado debidamente. 
Acompaña por separado el documento que acredita beber 
depositado en la Caja de Depósi los á cargo de la Tesore-
ría Central, la cantidad de 19 pesos 50 cént imos . 
Fecha y firma del licitador. 
Manila 9 de Mayo de 1884. —Poío de Bernabé. 2 
S E C R E T A B I A D E L A C O M A N D A N C I A G E N E R A D 
DE MARINA DEL Ar-OSTADEKO DE F I L I P I N A S . 
E n el anuncio publicado en la Gaceta de Manila 
n ú m . - 1 1 8 de 29 del mes p róx imo pasado relativo á la 
subasta del suministro de los efectos que se necesitan 
en el Arsenal de Cüvi te para las obras del depós i to 
de ca l y betunes, talleres de pinturas y calderería y 
oficina de Art i l ler ía y cuya subasta t endrá lugar el 24 
del actual ante la Junta- E c o n ó m i c a del Apostadero, 
aparece consignado á pfs. 0l36 el precio del K i l ó g r a m o 
de los 9950 de bierro forjado en planchas ó chapas on-
duladas , el cual debiendo entenderse á pfs. O^G, se 
a n u n c i a a l publico para conocimiento de los que quie-
r a n tomar parte en dicha subasta. 
M a n i l a 8 de Mayo de 1884.—José de la Puente. 
Por acuerdo de la Junta Económica del Apostadero, se anuncia 
al público que el dia 7 del entrante Junio á las nueve de su ma-
ñana se sacará á licit cion pública el suminislro de los Übros c im-
presns necesarios á las oficinas administrativas del Arsenal de C i-
vite durante el año económi o de 1884-85, con estricta.sujeción al 
pliego de condiciones nue & continincion se inserta, cuyo acto ten-
drá lugar en « I dia y hora arriba citados ante la propia Junta que 
se reunirá en la Casa Comandmcia General. 
Las personas que quieran tomar parte en dicha subasta, pre-
sentarán sus proposiciones con r rreglo á modelo, en pliegos cer-
rados, estendidns en papel del sello 3. ° y acompañadas del do-
cumenta de depósito, sin cuyos requisitos no serán admisibles: y 
se advierte que en el s bre de dichos pliegas deberá espresarse el 
servicio, objeto He su proposicisn bajo la rúbrica del interesado. 
Manila i de Mayo de 1884.—J osé de la Puente. 
Intervención de Marina del Apostadero de Filipinas.—Pliego de con-
diciones bajo las cuales se saca á licitación pública el suministro 
de los libidos é impresos necesarios á las oficinas administrativas 
del Arsenal durante el año económino de 188Í-H5. 
1. a La licitación tiene por objeto el suministro de los impre-
sos comprendidos en la relación que se acompaña al presente pliego, 
cuyos modelos estarán de manifiesto en la tr.tervencion de Marina 
del Apostadero. 
2. a E l precio que ha de servir de tipo pira la subasta será el 
de 360 pesos fuertes y las condiciones que han d^j-eunir los efec-
tos para ser ndmisibles, son las que se señalan en la citada relación. 
3. a La subastn tendrá lugar ante la Junta Económica del 
Apostadero el dia y hora que se anunciará en la Gaceta de Manila. 
4. a Las proposiciones habrán de redactarse ron sujeción al unido 
modelo, y estenderse en papel del sello tercero, presentándose 
en pliegas cerrados al Presidente de la Junta. Al mismo tiempo 
que la proposición pero fuera del sobre que la contenga, entregará 
cada licitador un documento que acredite haber impuesto en la 
Tesorería Centr;.! de Hacienda púl lica de estas Islas, en metálico 
ó valores admisibles por J a legislación vigente á los tipos que esta 
tenga esfablecidos, la cantidad de diez y ocho pesos en garantía para 
la licitación. 
5. a ^i por resultar proposiciones iguales hubiere que proceder 
á licitación oral eiitre los autores de ellas ?e entenderá que re-
nuncian al dericho á la puja los que abandonen el local sin aguar-
dar la adjudica ción, la cual tendrá lugar por el órden preferente 
de numeración de los respectivos pliegas en el caso de que todos 
los interesados se negaren á mejorar su oferta. 
Las rebajas que se hagan tanto en las proposiciones como en 
la licitación oral, se expresarán en la misma unidad y fracción de 
unidad monetaria que la adoptada para los precios tipos. 
6. a E l licitador á cuyo favor se adjudique en definitiva 
el remate, impondrá como fianza para responder del cum-
plimienlo de su compromiso, en la Tesorería Central de 
Hacienda y en la forma que establece la condición cuarta 
la cantidad de treinta y seis pesos fuertes. 
Esta fianza no se devolverá al contratista hasta que se halle 
solvente de su compromiso. 
7. a E l Contratista presentará en la Comisaría del Arsenal de 
Cavite. acompañados de las facturas guías, todos los efectos que 
sean objeto de su contrato, y precisamente dentro del plazo de 12 
dias, contados desde la fecha en que se le notifique la adjudica-
ción del serpirio. 
8. a Para la admisión de dichos efectos habrá de preceder reco-
nocimiento que ha de practicarse en la forma mas conveniente 
por el oficial que al efecto se nombre por el Sr. Ordenador del 
Apostadero. 
Si del reconocimiento que hade practicarse resultaren inadmi-
sibles los efectos presentados, por no reunir las condiciones esti-
puladas, se obliga el Contratista á reponerlos en el plazo de seis 
dias, á partir de la fecha del reconomiento. 
9. a Se considerará consumada la falla de cumplimiento por 
parte del contra lista: 
1. ° Cuando no presente los efectos al reconocimiento y re-
cibo en el plazo que establece la condición 7.a 
2. ° Cuando presentados en dicho plizo y siéndole rechazados 
no los repusiere dentro del término que establece también la con-
dición 8.a y 
3. ® Cuando repuesto dentro de este último plazo, le fueren 
definitivamente rechazados. 
10. Se impondrá al contra'ista la multa del uno prr ciento so-
bre el importe al precio de adjudicación de los efectos contratados 
por cada dia que demore la entrega de los mismos, ó la reposi-
ción de los desechados después del vencimiento de los plazos que 
para uno y otro objeto establecen las condiciones 7.a y 8.a, y si la 
demora excediese en el primer caso de cuatro dias, ó de dos dias 
en el segundo, podrá rescindirse el contrato adjudicándose la fianza 
respectiva á favor de la Hacienda, y quedando subsistentes las 
multas impuestas. 
11. En el tercer caso de los espresados en la ..condición 9.a, 
se rescindirá igualmente el contrato con pérdida de la fianza, que 
se adjudicará á la Hacienda, en pena de la inejecución del ser-
vicio, aun cuando no haya perjuicios que indemnizar al Estado. 
12. Dentro de los quince dias siguientes al de la entrega 
se expedirá por la Ordenación del Apostadero libramiento de su 
importe á favor del contratista contra la Tesorería Central de H a -
cienda pública de estas Islas. 
13. Serán de cuenta del mismo contratista 
expediente de subasta que con arreglo á |0 H 
órden de 6 de Octubre de 1866 son los siguieJj 
1. ° Los que se causen por la publicación r 
pliego de condiciones en los periódicos oficial., 
2. ® Los que correspondan según arancel 
la asistencia y redacción de las actas del remat 
3. ° Los de presentación de 15 ejemplares! 
cial en que se hubiere publicado el pliego d» 
uso de las oficinas. 
14. Además de las condiciones expresadas, 
contrato y su pública licitación las prescripcione: | 
de 27 de Febrero de 1852, y las generales ' 
i-
jo* 
mirantazgo en 3 de Mayo de 1869 insertas en L • • 
nila números 4 y 36 del año de 1870, en cuaj? í ^ ' 
á las contenidas en este pliego. 
Manila 22 de Abril de 1884.—P. O., Rafael Beu 
José de la Puente. 
MODELO DE PROPOSICION. 
D. N. N. vecino de domiciliado en la y 
su nombre ó á nombre de D. N. N. para lo q, |» 1^ 
petentemeate autorizado hace presente: Que m I 
cío y pliego de condiciones insertos en la Gaceta^ W 
de fecha para el suministro de los impresos n 
ciñas administrativas del Arsenal, se compromete ^ 
dicho servicio, con estricta sujeción á todas las 
nidas en el pliego y por el precio señalado como ^ "i 
tacion en la relación unida al mismo (ó con baja •• .5a 
tantos céntimos por ciento). (Todo en letra). ¡S^ l 
Fecha y firma del proponenle—Es copia, Jj e»5' 
il# 
Intervención de Marina del Apostadero ¡j itán 
Helacion de los libros é impresos que s.: aC0^  
Mica licitación y de las condiciones que\u \^ 






PARA L \ CONTADURÍA DE OBRAS. j . 
U n libro do valores ra- j los 300 según mode;- • 
yado de 500 fólios. J y los restantes idea 
Dos m i l ejemplares impresos para certificóterr 
Cien id . i d . para i d . jyor 
M i l i d . i d . para pliego de cargo. 
Veinticuatro id. i d . para estado de valore;: ;11 
auxilios. i 
• I 
PARA LOS T A L L E R E S . tálid 
Dos m i l ejemplares impresos para relacioi 1 
los efectos consumidos. 
M i l quinientos id . i d . para pedidos. 
PARA L A COMISARÍA D E L ARSENAL. 
U n libro registro general de 200 hojas 
de entradas y salidas del material de los 
PARA CONTADURIA D E R E V I S T A . 
Ochocientos ejemplares impresos para cai||í' 
testilla. 
M i l i d . i d . para testilla. 
M i l i d . i d . para despedidos. 
Cien id . i d . para liquidaciones de maestraiij| 
PARA L A CONTADURÍA D E ACOPIOS. 









PARA E L GUARDA ALMACEN MAYOR. 
M i l ejemplares impresos en pliegos suei: 
Doce i d . i d . en id . i d . 
PARA L A S SECCIONES. 
Ocho libros talonarios de 300 fólios conefij 
en blanco en el lomo y frente de la ps 
Ocho i d . i d . de 200 i d . con i d . i d . é id. 
Ocho i d . i d . de 300 i d . con i d . i d . é id. 
Ocho id . i d . de 200 id . con i d . i d . é id. 
Uno id . i d . de 400 i d . con i d . i d . é id. 
Cien libretas de 400 pág inas 
Ocho id . de 400 i d . 
Cuatro m i l ejemplares en hojas sueltas. 
Cuatrocientos id . en i d . i d . 
Cuatro m i l i d en i d . i d . 
Dos m i l cuatrocientos id . en pliegos suelW 
carpetas. 
Doscientos i d . en i d . i d . para registros. 
Tanto el papel que se empleé en 1* 
como en los libros será de 2.a clase, rayao 
t r ia nacional, sin admitirse el de proceo 
jera n i el llamado con t í auo ; debiendo 
ras y l impias y ser que lleven rayados df 
tas, debe rán estar perfectamente marcadoíj 
dad, no pe rmi t i éndose el uso de hojas 
rayados. Los libros debe rán foliarse y ^ 
con mayor limpieza en t é rminos que íJ.fi 
ellos no padezca la e n c u a d e m a c i ó n n i iiopl£ 
con la comodidad debida, procurándose TÍ 
verticales que hayan de tirarse a l fondo*} 
intervienen en la e n c u a d e m a c i ó n para $ 
que ocupen dicho lugar, no queden c 1 ^ 
lo que sea preciso. D e b e r á n encuaderDar8*! 
mino de Europa con costura a l centro r 
abrirse queden sus hojas complétame11^/ 
ambos lados, conteniendo al principio y al' 
de papel del sello de oficio. , • f1,1 
Mani la 22 de A b r i l de 1884.—P. O., ^ 
—Es copia, José de la Fuente. 
DE ^ S E C R E T A R I A D E I . A J U N T A -
D E L A D I R E C C I O N G E N E R A L D E ADMINlSTB 
Por acuerdo de la Dirección general o 
¿ públ ica subasta el arriendo del 




ila.—Nóm. 135. 16 Mayo de 1884. 6 7 9 
Y bajo el tipo en progres ión ascen-
H 'bs^treco pesos noventa y u n cén t imos 
T w sujeción al pliego de condiciones 
faceta núin. 171 del dia 18 de D i -
i acto t end rá lugar ante la Jun ta 
jft espresada Dirección, establecida 
g calle R e \ l de Intramuros de esta 
Alterna de dicha provincia, el dia 
venidero, á las diez en punto de 
: 0 
'00 
a0 quieran hacer posturas, p o d r á n 
¥ ^¡cioues estendidas en papel de sello 
jo el documento de g a r a n t í a corres-
jj;ayo de 1884.—Enrique Barrera y 
nirejcim general de Admiaistracion Civi l , 
"ria^e^bando, Paombon, Hagonoy y Übijan 
ulacan. bajo el tipo en progresión ascendente 
brej 
H Kflios anuales y con entera sujeción al pliego 
P5 ^se inserta á continuación; debiendo tener 
NM de Almonedas de la espresada Dirección 
'sa núm. 7 calle Real de Intramuros de esta 
^ Ijlerna de dicha provincia el dia 7 de Junio 
punto de su mañana, y los que quieran 
presentar sus proposiciones estendidas en 
¡jcompañundo el documento de garantía corres-
% L o de I88 í .~ -F . Dujua. 
aH,>ique han de servir de base para la subasta de 
tídeos de los pueblos de Galumpit, San Isidro, 
¿ el del barrio-de Maasin del pueblo de San 
Uocaue, Marilao, Banqueria de Obando, con 
\m balsas establecidas la una en el camino 
¿g Paombong á Hagonotjy la otra en el rio 
'¡ccion de Meycauayan, y la última en el ter-
todos de la comprehension de Bulacan. 
iporel término de tres años el arbitrio de) los 
ados, bajo el tipo en progresión ascendente 
últimos anuales. 
dones se presentarán al Sr. Presidente de la 
«rrado con arreglo al modelo adjunto, expre-
ir clarldid en letra y número la cantidad 
de la proposición se acompañará por sepa-
¡que acredite haber depositado el proponenle en 
is de la Tesorería de Hacienda pública ó en 
Hacienda pública de la provincia respec-
sd de 9^ 0 pesos -26 céntimos, sin cuyos re-
ilida la proposición. 
^ los pliegos resultasen dos ó mas proposicio-
jündo todas ellas la mayor ventaja ofrecida, se 
.verbal entre los autores de las mismas por es-
¡ÍButos, transcurridos los cuiles se adjudicará el 
postor. En el caso de no querer mejorar las 
la adjudicación al autor del pliego que se halle 
fimero ordinal más bajo. 
lo al artículo 8 . ° d é l a Instrucción aprobada 
25 de Agosto de 1838 sobre contratos públicos, 
a^s mejoras del diezmo medio diezmo, cuartas 
leórden tiendan á turbar la legítima adquisición 
l UBlcon evidente perjuicio de los intereres y conve-
lió. 
lentos de depósito se devolverán á sus respec-
H'nada que sea la subasta á escepcion del corres-
iproposición admitida, el cual se endosará en 
látanle á favor de la Dirección general de Admi-
deberá prestar de los diez dias siguientes 
atiou del servicio la fianza correspondiente, cuye 
un diez por ciento del importe total del ar-
de la Dirección general de Administración 
constituya en Manila ó del Jefe del distrito, 
fio de la subasta tenga lugar en ella. La fianza 
«mente hipotecaria y de ninguna m inera personal, 
üirh en metálico en la Caja de Depósitos de la 
N de Hacienda pública, cuando lo sea en la 
'fianza se presentase en fincas solo se admitirán 
'fiad de su val»r intrínseco,' y en Manila serán 
las por la Inspección general de Obns pú-
sus escrituras en el oficio de hipóticas y 
iK'el Sr. Fiscal. En provincias el Jefe de ella 
'única responsabili lad de que las flacas que se 
'.'a lianza llenen cumplidamente su objeto. Sin 
»!ias no serán aceptadas de ningún modo por la 
"W- Las fincas de 'fcbla y las de caña y ñipa, así 
^ 1^ Banco Español Filipino no serán admití las 
^era alguna, aquellas por la poca seguridad 
[jasúliimas por no ser transferí bles. 
1 que pueda suscitarse en ^l acto del remite 
lo que prevenga al efecto la Real Instrucción 
0.de I8i2. 
n^o de cinco dias después que se hubiere noti-
^ta ser admisible la fianza presentada, deberá 
^ndiente escritura de obligación, constituyendo 
^ y con renuncia de las leyes en su favor 
^ que hubiere que proceder con él, mas si 
".'«r cargo del servicio ó se negare á ot>rgar 
sujeto á lo que previene la Real Instruc-
5 i ' citada de 27 de Febrero de 1852, que á 
"'siquü-.^Guaud,, el rematante no cumpliese las 
deba Henar para el otorgamiento de la escri-
Le^e esta tenga efecto en el término que se 
(a rescindido en el contrato á perjuicio del 
j '^ os efectos de esta reclamación serán:—Primera. 
.n,evo reñíate h ijo iguales condiciones pagando el 
IJ. A diferencia del primero al segundo — Segundo-
) \ A ailue^ los perjuicios que hubiese recibido 
¡j demora del servicio. Para cubrir estas respon-
_atendrá siempre la garantía de la subasta y 
-uestrarle bienes hasta cubrir las responsabili-
m\l a(lUelia no alcanzase. No presentándose pro-
Uim Para 61 nuevo remate se hará el servicio por 
fcda 
^Pósito á no ser que éste f)rrae parte de la 
kfal lracion á perjuicio del primer rematante. 
í C l a escritura se devolverá al contratista el 
9. a La cantidad en que se remate y apruebe el arriendo se 
abonará precisamente en plata ú oro menudo y por meses antici-
pados. E n el caso de incumplimiento de este artículo el contra-
tista perderá la fianza entendiéndose su incumplimiento transcur-
ridos los primeros ocho dias en que debe hacerse el pago ade-
lantado de la mensualidad, abonando su importe la fianza y de-
biendo ,'esta ser repuesta por dicho contratista si consistiese en 
metálico en el im^rórogable término de dos meses, y de no veri-
ficarlo se rescindirá el contrato hijo las base^ establecidis en la 
ilegla 5.a de la Real Instrucción de 27 de Febrero de 1832 c i -
tada ya en condiciones anteriores. 
10. E l contrato se entenderá principiado desde el dia s i -
guiente al en que se comunique al contratista la órden al efecto 
portel Jefe de la provincia. Toda dilación en este punto será en 
perjuicio de los intereses del arrendador, á menos que causas 
agenas á su voluntad y bastantes á juicio del Excmo. Sr. Director 
general de Administración Civil lo motivasen. 
11. E l contratista no podrá exigir mayores derechos que los 
marcados en la tarifa que se acompaña, bajo la multa de diez 
pesos que se exijirán en el papel correspondiente por el Jefe de 
la provincia. La primera vez que el contratista falte á esta con-
dición, pagará los diez pesos de multa; la segunda falta será cas-
tigada con cien pesos, y la tercera con la rescisión del contrato, 
bajo su responsabilidad y con arreglo á lo prevenido en el ar-
tículo 5. 0 de la Real Instrucción mencionada, sin perjuicio de 
pasar el antecedente al Juzgado respectiva, para los efectos á que 
haya lugar en justicia. 
12. L a autoridad de la provínch, los Gobernadorcillos y mi-
nistros de justicia de los pueblos harán resoetar al asentista 
como representante de la Administración, prestándole cuantos 
auxilios pueda necesitar para hacer efectiva la cobranza del 
rapuesto,- debiendo facilitarle el primero una copia de estas 
condiciones y tarifa. 
13. S i el contratista por negligencia ó mala fé diere lugar 
á imposición de multas y no las satisfaciese á las veinticuatro 
horas de ser requerido á ello, se abonarán tomando al efecto de 
la fianza la cantidad que fuere necesaria. 
14. E l contratista con sus personas serán los únicos facultados 
para recaudar los derechos de los vadeos con arreglo á la tarifa, 
los cuales no podrán ascenderse en cobrar más de lo estipulado 
bajo la multa conforme á lo que se previene en la condición 11 
de este pliego. 
15. L a conservación de las balsas para el paso es absoluta-
mente de cargo del arrendador, con obligación de tenerlas siem-
pre en buen estado de servido, como asimismo las bancas sobre 
que están formadas, las cuales deben ser fuertes, grandes y de 
buenas condiciones con barandales firmes y bien hechos. 
16. E l embarcadero de ambos lados de los rios, deberá 
conservarse por el asentista en buen estado constantemente y 
deberá tener siempre el suficiente número de balseros de dia y 
de noche para empujar y ayudar los carruajes, cuidando de 
que no ocurran desgracias ni detenciones en el servicio y trán-
sito del público que paga, y que tiene derecho á ser bien 
servido. No consentirá el asentista que por ahorrarse viajes los 
balseros dejen entrar de una sola vez tanta gente, caballos ó 
peso que sea peligrosa la travesía; las desgracias que en este 
caso pudieran ocurrir, serán castigadas con la multa de tres pe-
sos, si el caso fuere de poca cantidad, formándosele causa si la 
gravedad de la ocurrencia diere lugar á ello. 
17. E n los meses del año que se pueda hacer puentes pro-
visionales por permitirlo el estado de los rios, será obligación del 
asentista el construirlos con la suficiente seguridad para el paso 
púbiijo, cobrando en este caso los mismos precios qne se hallan 
señalados en la tarifi. Si no conviniere al contratista adquirir 
la obligación de construirlos puentes provisionales, serán levan-
ta ios estos por los pueblos respectivos; pero en este caso el 
asentista no tendrá opción al percibo de derecho alguno, mien-
tras dure el tránsito de los naturales por los mencionados puent-'s. 
18. E l contratista tetidrá obligación de entregar las balsas 
en buen estado de servicio á los Goberoadorcillos de los pue-
blos ó á otro asentista al terminar su contrato. 
19. A uno y otro lado de las balsas en las orillas dé los rios 
y en parajes apropósito, deberá colocar el asentista una copia de 
esta tarifa de los derechos, autorizada por el Jefe de la provincia 
para satisfacción del público. 
20. Se advierte que la pesquería del de Obando se halla uni la 
á este arriendo y que el asentista deberá cuidar de su fomento 
y conservación, del mismo moio que respecto á la banqueria 
de dicho pueblo, verificando la cobranza según costumbre. 
21. La autoridad de la provincia, del modo que juzgue nías 
conveniente y oportuno, cuidará de dar á este pliego de condi-
ciones toda la publicidad necesaria á fin de que nadie alegue 
ignorancia. 
22. No se entenderá válido el contrato hasta que recaiga en él 
la aprobación del Excmo. Sr. Director general de Administra-
ción Civil. 
23. Sin perjuicio de obligarse á la- observancia de los bandos, 
queda sujeto el contratista á las disposiciones de policía y or-
nato público que le comunique la autoridad, siempre que no 
estén en contravención con las cláusulas de este contrato, en 
cuyo caso podrá representar en forma legal lo que á su dere-
cho convenga. 
24. En vista de lo preceptuado en la Real órden de 18 de 
Octubre de 1858, los representantes de los propios y arbitrios 
se reservan el derecho de rescindir este contrato, si asi con-
viniese á sus intereses, previa la indemnización - que marcan 
las leyes. 
25. E l contratista es la persona legal y direolaraente obli-
gada. Podrá si asaso le conviniere subarrendar el arbitrio, pero 
entendiéndose siempre, que la Administración no contrae com-
promiso alguno con los subarrendadores, pues que de todos 
los perjuicios que por tal subarriendo pudiera resultar al ar -
bitrio, será responsable única y directamente el ontratista. Los 
su barread id )res quedan sujetos al fuero común porque su con-
trato es una obligación particular y de interés puramente pri-
vado. Tanto el contratista como los subarrendadores y comisio-
nados que nombre, deberán proveerse de los correspondientes 
títulos facilitando aquel una relación nominal al Jefe de la pro-
vincia, para que por su conducto sean solicitados. 
26. Los gastos de la subasta y los que se originen en el 
otorgamiento de la escritura, así como los de las copias y testi-
monios que sean necesarios sacar, serán de cuenta del rema-
tante. 
27. Cuando la fianza consista en fincas, además de lo esta-
blecido en la condición sesta, deberá asompañar por duplicado 
el plano de la situación de la finca ó fincas que se hipotequen 
como fianza. 
28. Cualquiera cuestión que se suscite sobre cumplimiento 
de este contrato, se resolverá por la vía contencioso administrativa. 
Manila 22 de Abril de 1881.—El Jefe de la Seacioa de Gober-
nación, Francisco de P. Galvan. 
T A R I F A DE DERECHOS. 
R l s . Ctos. 
E l asentista cobrará por cada persona sin carga. » 
Por cada persona con carga. • » 
Por un carruaje de cuatro ruedas e « a caball©. 
Por un id. de dos ruedas con i d . . 
Por una calesa de u n caballo. , 
Por un carro cargado. , 
Por un id. sin carga. # 
Por una vaca, caballo ó carabao. v 
Por una canga 6 carga , 
Por una id. sin carga. 
Cuando el número de dichos anímales pasase de 
ocho, siendo todos de un solo dueño, cobrará 






Quedan exceptuados del pago de derechos el Excmo. Sr. Go-
bernador Capitán General de estas Islas y su comitiva. 
E l Sr. Alcalde mayor de la provincia, los Gobernadorcillos ca-
bezas y ministros de justicia en comisión del servicio ó con-
duciendo caudales de la Hacienda y los carabineros de la Real 
Hacienda en el acto de su iustituto. 
Las partidas y destacamentos militares. 
Los empleados públicos cuando vayan en comisión del servicio. 
Los párrocos de los pueblos á que las respectivas balsas c o r -
respondan, siempre que transiten por los mismos para acto de 
su rainiuerio con arreglo al Superior decrete de 11 de Enero de 
1871. 
Todos los naturales de los pueblos de Calumpit y Balíuag, ea 
raz m á que en tiempo de secas es'áa obligados á levantar de 
su cuenta los puentes que sean necesarias en dichos puntos, de 
conformidad con el acuerdo de la Junta Directiva de Adminis-
tracion Civil en 22 de Enero de 1832 y l i de Octubre 1861. 
Los vecinos de lodos los pueblos de la provincia, estarán s u -
jetos al pa^o de los derechos estable-idos en esta tarifa. 
Manila 22 de Abril de 18SÍ.—Gaíoa». 
Cláusula adicional. 
Si durante el ejercicio de la contrata se aprobara por el Go-
bierno de S. M. n ievo pliego de condioioaes para este servicio, 
se reserva la Administración el derecho de acordar con el contra-
tista el nuevo tipo anual del arriendo y la aplicación de la nueva 
tarifa, bajo la garantía de la escritura otorgada y fianza que 
corresp )nda, y si no resultara acuerdo entre ambas partes, que-
dará rescindido el contrato sin qne el contratista tenga derecho 
á indemnización alguna. 
Manila 22 de Abril de ISSi.—Galvan. 
MODELO D E PROPOSICION. 
Sres. Presidente y Vocales de la Junta de Almonedas de Administra-
ción Cíütf, 
D. N. N. vecino de N. ofrece tomar á su cargo por término 
de tres años el arriendo de los vadeos de los pueblos de Galumpit, 
S. Isidro, Quingua, Baliuag, el del barrio de Maasin del pueblo 
de S. Rafael, Guiguinto, Bocaue, Marilao, banqueria y pesquería 
de Onando con inclusión de las tres balsas establecidas la una 
en el camino nuevo abierto desde Paombong á Hagonoy, la otra 
en el rio de Ubijan de Meycauayan y la otra en el territorio 
de Obando todos de la comprehension de la provincia de Bula-
can, por la cantidad de pesos (pfs. . . . ) anuales y 
con entera sujeción al pliego de condiciones y tarifa publicados 
en el núm. . . . de la Gaceta del dia . . . . del que me he 
enterado debidamente. 
Acomoaña por separado el documento que acredita haber 
depositado en la cantidad de 999 pesos 26 cént imos . 
Fecha y firma. 
Es copia, Dujua. I 
SECRETARIA DE LA JUNTA DE R E A L E S ALMONEDAS. 
El día 6 de Janio próximo, á las diez de la mañana , se su-
bastará ante la Jauta de Reales Almonedas de esta Capital, 
que se constituirá en el Salón de actos públicos del edi-
ficio llamado antigua Aduana, y ante la subalterna da la 
provincia de la Union, la venta de dos almacenes de de-
pósito y embarque de tabaco, un cuartel para celadores, 
uoa casa para el encargado de aquellos, terreno y cor-
respondiente cerco situados en el pueblo de Santo Tomás 
de dicha provincia, con estricta sujeción al pliego de con-
diciones que se inserta á continuación. 
La hora para ia subasta de que se trata se regirá por 
la que marque el reloj que existe en el Salón de actos 
públicos. 
Manila 10 de Mayo de Miguel Torres, 
Administración Central de Rentas y Propiedades.—Filipinas.— 
Pliego de condiciones que esta Administración Central de 
Rentas y Propiedades forma para vender en pública su-
basta los edificios y terrenos que la Hacienda posee en el 
pueblo de Sanio Tomás de la provincia de la Union. 
1. a La Hacienda vende en pública subastados almacenes 
de depósito y embarque de tabaco, un cuartel para celado-
res, una casa para el encargado de aquellos, terreno y cor-
respondiente cerco, situados en el pueblo Santo Tomás de 
la proviocia de la Union. 
Un almacén con harigues y armadura de madera, tabi-
ques y piso de caña y zaguales, y techado de cogon, mide 
una superficie de setecientos cincuenta y dos metros cua-
drados, sesenta y seis centésimas. 
El otro almacén de los mismos materiales, mide una super-
ficie de cuatrocientos diez metros y cinco centésimas. 
El cuartel para celadores, formado con la misma clase 
de materiales que los almacenes, mide uua ostensión de ciento 
noventa y un metro* cuadrados y sesenta y cinco cen té s i -
mas, divididos por tabiques de zaguales, en diez habita-
cioaes para otros tantos celadores. 
La casa, de madera y cubierta de cogoo, consta de HB 
piso construido sobre harigues á uoa altura del terreno de 
dos metros, su superficie total es ciento ochenta y ocho me-
tros cuadrados diez centéismas, dividido en siete habita-
ciones y á mas una azotea con piso de caña . 
El terrean de forma irregular, mide al E. con la car-
retera de San Fernando y al O. con la orilla del mar y 
mide una estensiou de treinta y dos mil cuatrocientos treinta 
y siete metros cuadrados y se halla todo ilimitado por una 
cerca de caña de dos metros de altura. 
2. » La venta se efectuará bajo el tipo en progresión 
ascendente de mil cuatrocientos un pesos diez y nueve 
céntimos. 
3. « La subasta tendrá lugar ante la Junta de Reales 
Almonedas de esta Capital y la sabalterna de la ün ioo , e l 
dia y hora que señale la Intendencia general. 
4. a Constituida la Junta principiará el acto de la su-
basta á la hora señalada, dándose á los lidiadores el plazo da 
580 
di«z míDiitospara presentar los pliegos de sns proposiciones. 
5. » Las proposiciones se harán por escrito con entera 
sujeeion a) modelo qne á continuación se inserta, y se 
«atenderán en papel del sello 3.o espresándose en letra 
x en guarismo la cantidad total que se ofrece por las 
tuecas que se subastan. Dichas proposiciones deberán pre-
sentarse en pliego cerrado indicándose además en el sobres-
crito la correspondiente asignación personal. 
6. » Para tomar parte en la licitación será requisito indis-
pensable haber consignado en la Caja general de depósitos 
de esta Capital ó en cualquiera de las Administraciones pro-
Tiuciales de Hacienda pública, con arreglo á lo dispuesto 
en Real órden de 31 de Julio último, la cantidad de setenta 
pesos cinco céntimos siete octavos á que asciende el cinco 
por ciento del valor total en que han sido tasadas las fincas. 
7., Conforme vayan recibiéndose los pliegos y calificán-
dose las fianzas de licitación, el Presidente dai á número or-
dinal á las admisibles haciendo rubricar el sobrescrito 
al interesado. 
Una vez recibidos los pliegos, no podrán retirarse bajo 
pretesto alguno, quedando sujetos á las consecuencias del 
escrutinio. 
8. a Trascnrridos los diez minutos señalados para la 
recepción de los pliegos, se procederá á la apertura y 
escrutinio de las proposiciones por el órden de su nu-
meración, leyéndolas el Presidente en alta voz y tomando 
el aciusrio nota de cada una de ellas. 
Las fincas subastadas se adjudicarán provisionalmente 
al mejor postor, haciendo el Presidente en alta voz la de-
claración competente, á reserva de la aprobación definitiva 
de la Intendencia general. 
9. » Si resultasen iguales dos ó más proposiciones que 
sean las más ventajosas, se abrirá liciiacion verbal por 
un corto término que fijará el Presidente solo entre los 
autores de aquellas, adjudicándose el remate al que me-
jore más su propuesta. En el caso de no querer mejorar 
ninguno de los que hicieron las proposiciones más ven-
tajosas que resultaron iguales, se hará la adjudicación en 
favor de aquel de ellos, cuyo pliego tenga el número or-
dinal más bajo. 
10. No se admitirán reclamaciones ni observaciones de 
ningún género respecto al todo ó alguna parte de la subasta, 
sino para ante la Intendencia general, después de celebrado 
el remate, salvo sin embargo la vía contenciosa-adminis-
trativa. 
H . Finalizada la subasta el Presidente exigirá del re-
mülante que endose en el acto á favor de la Hacienda y 
con la esplícacion oportuna el documento del depósito que 
haya servicio para licitar, el cual no se cancelará hasta tanto 
que se apruehe la subasta y en su vtrtud se escriture el con-
trato á satisfacción de la Intendencia general. 
Los demás documentos de depósito serán devueltos en 
el acto á los interesado. 
12. El actuario levantará la correspondiente acta de la 
subasta que firmarán los vocales de la Junta y en tal es-
tado unida al espediente de su razón, se elevará por el 
Presidente á la aprobación de la Intendencia general. 
13. Hecha la adjudicación definitiva se notificará en 
forma al rematante. 
14. La Hacienda entregará á dicho rematante las edifica-
ciones y terrenos que se ponen á la venta, tan pronto como 
quede terminada la tramitación del espediente, para lo cual 
será requisito indispensable que el rematante haya ingresado 
en el Tesoro la cantidad total en que se hubiese hecho la 
adjudicación. 
15. Si trascurriese el plazo que media desde la notifi-
cación de la adjudicación definitiva del remate, hasta el dia 
designado por la Hacienda para hacer entrega de las fin-
cas sin que el rematante hubiese ingresado en el Tesoro 
el importe total de la adjudicación, se tendrá por res-
cindido el contrato á perjuicio del mismo rematante, su-
bastándose nuevamente las fincas y perdiendo aquel el de-
pósito como multa, siendo ademas responsable al pago de 
la diferencia que hubiese entre el i . 0 y 2 . ° remate. 
16. Una vez realizado el pago, la Hacienda se obliga 
á otorgar la correspondiente escritura de venta y á poner al 
comprador en posesión de las fincas. 
47. Los gastos del otorgamiento de la escritura y de-
toas á que dé lugar la tramitación del espediente, serán 
de cuenta del rematante. 
48. Las cuestiones que pudieran suscitarse acerca del 
cumplimiento, inteligencia, rescisión y efectos del contrato, 
serán guhernalivas y se resolverán con arreglo á lo dis-
puesto en la Instrucción de 25 de Agosto de 1858. 
E l espediente en que consta la valoración y plano de 
los edificios y terrenos que se trata de enagenar, estará 
de manifiesto en ta Escribanía de Hacienda hasta el dia 
de la subasta. 
ADVERTENCIA. 
Cualquier diferencia en más ó en menos que se observase 
en ia estension del terreno, no afectará á la validez de 
la venta, siempre que no llegue á la 5.» parte de la que 
en la tasación se le señala, anulándose la venta si el com-
prador lo solicitase ó la Hacienda lo tuviera por conveniente, 
en el caso de que la diferencia llegase ó escediera de dicha 
5.a parte. 
Manila 25 de Abril de 1884.—Ltm de la Puente. 
MODELO DE PROPOSICION. 
D. N . N . vecino de...... que habita en la calle de...., 
ofrece adquirir dos almacenes, un cuartel para celadores, 
nna casa del encargado de aquellos, cerco y terreno que la 
Hacienda vende en el pueblo de Sto. Tomás de la provin-
cia de la Union, por la cantidad de pfs con entera su-
jeción al pliego de condiciones publicado para dicha venta. 
Fecha y firma del interesado.—Es copia, M . Torres. 2 
16 Mayo de 1884 . 
yas muestras obran unidas al espediente de su razón , 
que so bailará de manifiesto en esta Secre tar ía hasta el 
dia de la subasta. 
Manila 14 de Mayo de 1SS4.—Miguel Torres. 
Gaceta de Manila.-
en la causa n ú m . 5314 por hurto, Se 
emplaza al testigo ausente A n d r é s Me 
barrio Mal ina lu de esta Cabecera, 
A fin de favorecer la concurrencia de licitadores á la 
subasta para contratar los impresos relativos al impuesto 
de cédulas personales, se hace público que se han agre-
gado á las que existian, cinco muestras de papel de 
diferentes marcas para llevar á cabo dichos impresos, cu-
ALCALDIA MAYOR DE QUIAPO. 
D . J u a n Manuel Gallego y Aurioles, Caballero de la 
Keal Orden Americana de Isabel la Católica, Juez 
de primera instancia en propiedad de este distrito 
de Quiapo, que de estar en el actual ejercicio de 
sus funciones, el infrascrito Escribano da fé. 
Por el presente cito, l lamo y emplazo á Flaviano 
Gut iér rez , mestizo sangley, casado, de cincuenta años de 
edad, natural y vecino de Mariquina, empadronado en y 
la Cabecería n ú m . 39 de D . Dionisio de la Cruz, labra- | 
dor, y Gregorio Gut iér rez , mestizo sangley, de cincuenta j 
y u n años de edad, casado, natural y vecino de Ma-
riquina, empadronado en la Cabecer ía n ú m . 57 de 
D . Marcelo Santiago, labrador, procesados en la causa 
n ú m . 4398 que contra los mismos se sigue en este 
Juzgado por robo, para que en el t é r m i n o de treinta 
dias, contados desde esta fecha, se presenten ante el 
mismo para declararen la mencionada causa, apercibidos 
que de no hacerlo, se sus t anc ia rá la misma en su 
ausencia y rebeldía, parándoles los perjuicios que en 
derecho hubiere lugar. 
Dado en Quiapo 10 de Mayo de 1884.—Juan Ma-
nuel Gallego.—Por mandado de su S r í a . — P . E . , F i a -
cido del Barrio. 2 
Por el presente cito, llamo y emplazo á D . Enr ique 
I Tabiel de Andrade, español europeo, soltero, de 22 
| a ñ o s de edsd, vecino de esta- Capital, residente en el 
i pueblo de la Hermita, empleado en la Aduana Central 
i de esta Capital de Manila con destino en las obras del 
I puerto, para que dentro del t é r m i n o de nueve dias, 
| contados desde la publ icación del presente anuncio 
! en la Caceta de esta Capital, se presente en este 
Juzgado para los efectos de la causa n ú m . 4718 que á 
su instancia se instruye en este Juzgado contra D . R i -
cardo Barretto por imprudencia temeraria; bajo apercibi-
miento que de no verificar su presen tac ión dentro del 
t é r m i n o marcado, se le t endrá por desistido de su acción 
entablada en dicha causa. 
Dado en Quiapo á 10 de Mayo de 1884.—Juan 
Manvel Gallego.—Por mandado de su Sría . , Plácido del 
Barrio. 
Por providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del Juzgado del distrito de Quiapo, recaída en el inci-
dente sobre esplosion del vapor «Lipa» ; se cita, y l lama 
á los que se crean con derecho á los efectos, cuya re-
lación obra en dicho incidente, asi como á la cantidad 
que se encuentra depositada en la caja general de de-
pósitos, pertenecientes a l espresado siniestro, para que 
dentro del t é rmino de ocho meses, contados desde la fe-
cha en que aparezca este anuncio en la Gaceta oficial, 
se presenten ante este Juzgado á deducir su oposición 
dentro del plazo indicado, por sí, ó por medio de apode-
rado con poder bastante, y con los justificantes necesa-
rios que acrediten el derecho que les asiste en dichos bie 
nes, bajo apercibimiento en otro caso de lo que en de-
recho haya lugar. 
Dado en Quiapo á 9 de Mayo de 1884.—P. E., Pla-
cido del Barrio. 2 
Los Gobernadorcillos de ios pueblos de esta provin-
cia, ave r igua rán si en sus respectivos t é rminos munic i -
pales, reside la llamada Luisa Buodet (a) Chisay, y ave-
riguado que sea su paradero, le r equer i r án , para que 
sin pé rd ida de momento comparezca ante el Sr. Juez 
de primera instancia de I l o i l o que lo tiene as í intere-
sado en exhorto de diez y siete de Octubre ú l t imo , aper-
cibiéndola que de lo contrario, se le i r rogarán los per-
juicios que haya lugar; r emi t i éndose á este Juzgado 
las diligencias del requerimiento para que obren sus 
efectos en las del exhorto de que queda hecho mér i to . 
Quiapo 8 de Mayo de 1884.—Juan M . Gallego.— 
Por mandado de S. Sría . , Plácido del Barrio. 
D . J o a q u í n V i d a l y Gómez, Alcalde mayor y Juez de 
primera instancia de la provincia de Bataan, que de 
estar en el actual ejercicio de sus funciones, yo el 
Escribano da íé. 
Por el presente, convoco á D . Eustaquio González, 
D o ñ a Adr iana Censon, Bernarda González , Cirila Gon-
zález y Ramona González, viuda é hijos del finado D . 
Catalino González, para que se presenten á este Juz-
gado, el 15 del corriente, á las diez de su m a ñ a n a , con 
los documeutos que acrediten la personalidad de los 
mismos á la jun ta mandada en los autos que instruyo 
sobre ju ic io universal de inventario y tasación de bie-
nes por fallecimiento de aquel intestado. 
Dado en Balanga (Bataan) á 8 de Mayo de 1884.— 
Joaquín Vidal y Gómez.—Vox mandado de su Sr ía . , 
Cipriano del Bosario. l 
Por providencia del Sr. Juez dictada en esta fecha 
mino de nueve dias, contados desde 
presente, comparezca en este Juzgado 
espresada causa, apercibido que de n0 
rán los perjuicios que en derecho hay, 
Bacolor 3 de Mayo de 1884.—.Jv, 
Garda. 
C O M I S I O N FISCAX 
D . Alvaro Barón, Teniente de Navio 
dé la armada. Juez Fiscal del exp^ 
ritos cont ra ídos por el Alcalde may 
sus subordinados en el salvamento (¡1 
leta «Catal ina» 
Por el presente cito, l lamo y empl82. 
*vez á los llamados Alejandro Malaluan 
linar, Vicente de los Santos y Pedro 
dos qne fueron del cuerpo de carabineíJ 
parecer en Batangas, para que en el téi 
d ías , comparezcan en esta Fiscalía 
Puerto de Manila á declarar en la refef 
Manila 12 de Mayo de 1884.—El pi 
ron.—Secretario, Julio Domínguez. 
D . Juan L ó p e z Herrero, Capi tán graj 
Ayudante de la Comandancia de Caj 
l íp inas . 
Por el presente cito, l lamo y emplazo 
res que el dia dos del corriente mes 
entre dos y cinco de la tarde, en la IbnJ 
Catalina Enr íco , que vivía en dicha fou 
en el t é r m i n o de treinta dias, comparezi^ 
| la Comandancia de Carabineros, sita en 
prestar declaración en cansa que instruí 
Mani la 4 de Mayo de 1884.—Juan U 
D , Anselmo Mart ínez, Teniente de la tei 
del Regimiento de infanter ía Visaras 
cal nombrado por el Sr. Coronel Teñí 
mer Jefe del mismo, para instruir sutm 
de la tercera Compañía , Lorenzo CÍH| 
delito de primera deserción y enajena 
de firmamento y vestuario. 
H a b i é n d o s e ausentado de esta plaza d | mi 
de la sesta compañ ía , Lorenzo Cabund I 
dal y de Venancia Velia, natural de üai jj 
cia de Cebú; y usando de la jurisdicoioi 
nuestro Sr. (q. D . s ) tiene concedida p,: ^ . 
los oficiales del Ejército; por el presente 
emplazo, por primer edicto y pregón áli 
cay, seña lándole el cuartel de esta Plaa 
tacion al apoderado de este Reaimiento j 
lie de Espeleta n ú m . 4, arrabal de Sta. 
dentro del t é r m i n o de treinta días, á conti 
blicacion de este edicto en la Gaceta « 
p resen tac ión para dar sus descargos, y 
dentro del tiempo prefijado, le parará el 
baVa lugar. 
j o l ó 27 de A b r i l de 1884.—El Fiscal, 
mandato del Sr. Fiscal .—El Escribano, Jlí :pil 
D . Rafael Castillo y Crespíllo, Tenientel 
compañ ía del Regimiento Infantería def 
mero cinco, y Juez Fiscal nombrado m 
cion de las presentes diligencias de tesa 
Por el presente, en v i r t ud de las faciiiti 
Reales ordenanzas conceden á los oficial?! 
en estos casos; cito, l lamo y emplazo pe 
treinta dias, contados desde la publicación 
en la Gacela oficial, á todos los que se 
recbo á los bienes relictos al fallecimien 
segundo que fué de este cuerpo, Pedro 
acudan á deducir sus acciones en esta 
cargo en esta plaza, ó ante el oficial ap 
Regimiento, en la plaza c £ Manila, cali' 
n ú m e r o diez; advirtiendo que posado dicb" 
se admi t i r á reclamación alguna. 
J o l ó 24 de A b r i l de 1884 .—Ea/«e¿ Cu 
D . J o s é Fernandez de Toro y Moxó, Tenienj 
Regimiento de Infanter ía de V i sayas Pj 
Estando sumariando por el delito de 4 
cion al soldado del Regimiento de Itife11'8 
danao n ú m . 4, Clemente de los Santos, agreg' 
Visayas n ú m . 5; y en uso de las atribucii 
das por las Reales ordenanzas á los fiscales 
por el presente segundo edicto, cito, .llatnof' 
referido soldado, señalándole la Guardia <J*| 
del Cuartel de E s p a ñ a de esta plaza ó ^ 
la casa habi tac ión del oficial representante 
sita en la calle de Espeleta n ú m . 8 para 
de dichos sitios, se presente á dar sus des( 
preciso t é r m i n o de veinte dias, que effll 
tarso desde la publ icación del presente eáH 
ceta oficial; advir t iéndole que de no hacer' 
gu i rá la causa en rebeldía parándole el peIí 
dé lugar. \ 
J o l ó 25 de A b r i l de 1884.—El Fiscal W 
de Toro y Moxó. 
Imprenta cAmigos del País» Calle de And8'11 
